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Sección doctrinal. 

fn~nyo O[eno de lo gestión témim de los orgonismos de seguros 

memoria presentada al Congreso de c'lduarios de c'lmsterdam, en· nombre 
del Instituto nacional de Pre11isión español, por el Dr. tdmond Lefrancq, 
Secretario general del Comité permanente del Instituto de tictuariOs.: 

GESTIÓN TÉCNICA 

POR sus antecedentes, su Ley y Estatutos·orgimicos, el Instituto 
Nacional de Previsión español tiene una orientación eminente­
mente técnica. Su Reglamento prescribe que la g·estión se ins­

'pire en los principios de la Ciencia actuaria!. 
l Esta Ciencia g·oz. a en e,1 de manifiesta estimación; y hasta se puede 
t.lirmar que ocupa el puesto de honor. · 
~- Convenía, pues, prepararse para aplicar estas prescripciones sjn 
femora, á fin de que no hallase obstácul~s su práctica. 
· Con este propósito he redactado el pres1:1,nte estudio, que traza el 
'prog-rama general de la gestión técnica del Instituto. Por tener este 
,carácter no hubiera alcanzado los honores de la publicidad, limitándo­
}le á figurar entr~ los documentos oficil\les del Instituto; pero como' 
;ciertos conceptos que en él se exponen pudieran tener aplicación á 
lotros organismos aseguradores de pensiones, y hasta de capitales; 
:·hemos aprovechado la ocasión que ofrecía el Congreso de Amsterdam 
'para darle la publicidad universal con que brinda la. publicación de 
f1os documentos de( Congreso. · 
, Nos asaltó la idea de modificar el texto de este estudio para ha­
rrle más general; pero la desechamos inmediatatpente, estimando 
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que la generalización es siempre peligrosa para la buena compren­
sión. Por otra ·parte, no será dificil adaptar á institucione'S diferentes 
de las Cajas de Retiros el sistema de gestión técnica que se propone 
para éstas. 

Es de notar que el sistema de gestión técnica aludido está espe­
cialmente indicado para todos los organismos de ség·uros· que agrupan 
personas que no están. obligadas, por sus contratos, á dar señales de ' 
vida, ya p9r la entrega de una prima pe:-iódica ó por el percibo regu- · 
lal' de plazos- de renta ó de cualesquiera otras sumas, es decir, en to· ~ 
dos los casos en que el establecimiento de reservas matemáticas 1'el11-' 
tivas á los asegurados sobrevivientes debe ser precedido de investi-• 
gaciones sobre el estado civil, fuera del organismo asegurador. La' 
mayor parte .de las operaciones de 1 as Compañías de seguros, las ren· 
tas inmediatas, los seguros por primas anuales ó mensuales, permi-; 
ten que se prescinda de estas investigaciones. Por eso, los grandes, 
establecimientos oficiales, que proporcionan rentas diferidas muy nu-: 
merosas, pero de escasa cuantía, serán, principalmente, los que po·.' 
drán recurrir á nuestro método de investigación técnica, establecien-.¡ 
do un balance completo y perfectamente exacto, que de otra suertej 
seria imposible ó aearrearia gastos excesivos en relación con las rnó·.~ ,., 
dicas pensiones aseguradas individualmente. Este estudio señala tam-'. 
bién la preferencia que es preciso otorgar, en un organismo de se-' 
guros, á la tabla de decrecimiento de rentas i) de capitales asegura,· 
dos, más bien que á la tabla de mortalidad humana, como tabla qua 
sirva de base á las tarifas, y recuerda las dificultades inherentes á la 
formación de un balance- actuaria! y á qué medios se puede recurrir 
para atenuarlas, 

Igualmente nos ha parecido útil determinar la significación que se· 
debe dar al balance técnico, sus ventajas y sus defectos, y mostrar qut\ 
si es la expresión completa, en forma contable ó numérica, de la situa' 
ción financiera de un asegur'ador, no es el único medio de darse cuenta 
de los resultados del funcionamiento de una instituci-ón aseguradora. 

Expongo un método técnico de investigación financiera que fija, 
sin ninguna ambigüedad ni restricción, las ganancias ó pérdidas quti: 
han dejado las operaciones pasadas de un org·anismo asegurador. Est~. 
procedimiento, basado en un plan sencillo, se halla exento de las cen-': 
suras que pueden dirigirse al balance técnico. Con tener este mérito, 
el ponerle en práctica no lleva consigo ninguna complicación adrninis: 
trativa especial, y no exige más que la formación de un estado anual, 
á las cifras del cual se aplican las probabilidades deducidas de la ta· 
bla de mortalidad que hubiere servido de base á las tarifas de la Íns· 
titución. Los resultados totales de estos cálculos elementales se apre· 
ci.an .siguiendo una relación matemática en la cual interviene el tipo 
del interés establecido en las tarifas. ' 

La resultante de estas diversas operaciones es la cifra del activo 
d·e la institución, tal cómo seria si la realidad de los hechos estuviera 
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conforme con los cál~ulos -hechos en las tarifas; por su aproximación al 
~ctivo real permite m,ostrar la variación financiera, favorable ó desfa­
vorable á la institución, que resulta á la vez de sus tarifas y de su 
funcionamiento en lo pasado. 

I.-BALANIJE TÉCNICO. 

El objetivo á qu'e. se' tiende al formalizar el balance téc·nico de un 
organismo de seguros es averiguar si 'su activo es ó no suficiente 
para hacer frente á sus compromisos del porvenir respecto á los ase-
,qurados vivos. · · 

El valor de estas obligaciones que figuran en el pasivo es el total 
de las reservas matemáticas relativas á los contratos de los asegura­
dos vivos. 

a). Las investigaciones acerca del estado civil. 

An~s de formar su balance, el organismo asegurador necesita estar 
enterado del estado de vida ó muerte de sus asegu~·ados. 

Cuando el tenedor del seguro, ó los beneficiarios del contrato, tienen 
'interés ó una_obligación cualquiera de presentar al asegurador tes­
timonio de la existencia ó fallecimiento del asegurado, las investiga­
ciones sobre el estado civil son casi superfluas, y la evaluación del 
pasivo del asegurador, con relación á sus asegurados, no presenta otras 
dificultades que las de los órdenes administ1·ativo y técnico. 

En este caso se enquentran los contratos de seguros en que se esti­
pula el pago de una suma al ocurrir el fallecimiento del asegurado 

c.{seguro mixto, de vida entera, temporal, etc.), los seguros por primas 
periódica~ ,pagaderas en caso de vida del aseg·urado, los contratos de 
ientas en el periodo de disfrute, etc., y las pensiones á capital re-

. servado. · 
Las averiguaciones son también inútiles, si se ha efectuado volun­

.tariamente una enÚega al men~s á favor del asegurado después de 
, la fecha del balance.'Evidentemente no se puede afil'mar que la lista 
,. de los asegurados vivos que de este modo se forme sea un estado fide-
'lisimo de la clientela viviente del organismo asegurador: ciertos ase­
gurados pueden figurar en él equivocadamente, por cualquier causa, 
·como la omisión voluntaria ó involuntaria de la reivindicación del 
~-beneficio l}segurado·, muy especialmente si se le considera exig:'uo pot• 
¡los beneficiarios. Pero si no se requiere un rigor extremado, podemos 
.cúntentarnos en la práctica con este método de observación. 

En una Caja de Retiros, tomar en consider-ación á todos los titulares 
perceptores de rentas parece perfectamente legitimo; en cuanto á los 
titulares de rentas á capital rese~·vado, todavía diferidas, est~ nece­
sidad se siente en gra:do menor, aunque apreciable. 
· Partiendo de una idea semejante, ha sido aplieada por la Caja Na-
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• cional de ~eUros francesa la tablaC. R., guiándose por las experien· 
cias hechas sobre la masa de sus asegurados. 

Quedan las personas que han hecho imposiciones á capital cedido 
y no se hallan aún en el goce de sus rentas. Respecto á éstas, se im· 
pone la investigación de su existencia, si no hubiesen efectuado im­
posiciones d~spués de la fecha· del balance. 

Estas investigaciones son en extremo costosas, largas y delicadas. 
Un organi~mo oficial puede efectuarlas á poco c~;~ste, si las certifica­
ciones del Registro civil se le expiden gratuitamente; pero dichas 
investiga,ciones no constituyen la parte más importante de los gas· 
tos de elaboración de un balance técnico. Si los Ayuntamientos estu: 
vieren obligados á comunicar el fallecimiento de cada ciudadano 
acaecido dentro de _su término municipal al Concejo donde nació, bas­
taría que el órganismo asegurador se dirig·iese directamente á aquei 
Ayuntamiento, conocido por la certif.!.cación de nacimiento que acom­
paña á la solicitud de constitución de pensión; pero no siendo así, es 
menester seguir al asociado por todos los lugares donde fijó su resi­
dencia .. Por virtud de la índole misma de la clientela de las C~jas de 
Retiros oficiales, lós cambios de domicilio pueden ser bastante fre­
cuentes, y se comprende que, aun limitando las averiguaciones--á los 
titulares de rentas á capital cedido que todavía no hayan empezado á 
percibir pensión y no hayan hecho imposición alguna después de la 
fecha del balance, será muy largo este trabajo. 

Además, hay que tener presente que estas averiguaciones, aun 
proseguidas· con constancia, dejan siempre en dude la existencia de 
cierto número de afiliados, lo que produce errores en el cálculo de las 
reRervas matemáticas. 

Las observaciones anteriores demuestran lo 'útil que sería encon· 
trar un medio que informase al oi·ganismo encargado de pagar las 
rentas de la existencia ó fallecimiento de las personas aseguradas, 
sin tener que recunir a pesquisas acerca del estado civil sino de nna 
manera casi automática. Una prima concedida por el organismo ase­
gurador por cada declaración de fallecimiento auxiliaría poderosa­
mente á la consecución de este objeto, á condición ·de que aquélla 
fuese de alguna cuantía, para obligar á .los interesados á no omitir: 
declaración alguna; pero, desgraciadamente, este sistema gravaría la• 
gestión del organismo, si la tarifas no preveían esta prima, lo que< 
paree~ bastante dificil. Un medio casi tan efic~ y en modo alg-uno: 
oneroso para el asegurador podría consistir en una disposición in-: 
el u ida en los Estatutos orgánicos de la institución, en virtud de la, 
cual los 10, 15, 20 ó 25 francos primeramente impuestos se aplicarían] 
á; rentas á capital reservado. Los derechohabientes de cada afiliadoj 
tendrían de este modo interés en dar parte del fallecimie~to á la Caja~ 
de Pensiones. Una nota en la cubierta de la libreta, en la que se soli­
citase la devolución de aquélla, después del fanecimiento del titular,. 
compl~taria la med:ida antes indicada. 



Pero en tanto que semejantes medios no se lleven á la práctica, 
las averiguaciones sobre la existencia de los titulares seguirán sien­
do la base de la elaboración de los balances técnicos. 

b). Bases de evaluación de lás reservas matemáticas. 

Laa-reservas matemáticas son la suma que, según los cálculos de 
.la mortalidad y la tasa de intereses futuros, debe tener en Caja el 
~segurador pltl'a hacer frente, en lo porvenir, á sus obligaciones para 
eon.los asegurados existentes á la fecha del balance. El hecho de in­

. troducir en una evaluación elementos de. previsión que no se realiza-
t'án sino probablemente le quita algo de su peso: la tabla y la tasa 
de intereses no pueden determinarse más que' inspirándose en lo pa­
sado, en lo presente y en ciertos hechos sintomáticos, que pueden ser 
interpretados de diferentes maneras. 

· Sean cuales fueren el cuidado y la fnteligencia que hayan presi­
,dido en la elección. de estós elementos, las res!lrvas matemátic~s no 
son ni pueden ser nunca más que·una aproximación con respecto á las 
.eventualidades. Las reservas son ,Jilatematicas, no por sus resultados, 
sino únicamente por los procedimientos seguidos para calcularlas: 

L0s defectos que acabamos de señalar,_ ¿pueden hacer que repudie­
mos el balance técnico? En modo alguno; por delicada que sea la ope­
ración, si la determinación de sus bases se ha hecho imparcialmente, 
sin tendencia detet·minada, por dos ·ó más personas competentes en 
materia de estadística y de colocación de fondos, su elecció~ recaer~ 
necesariamente en tablas y tipos de interés poco diferentes. Por tanto, 
la significación que se ha de atribuir al re"sultado del l>alance técnico 
es poco discutible. No lo es más que el balance de una empresa fi~an­
eiera, industrial ó comercial, en el -cual ciertas cifras siempre tienen 
algo de at-bitrarias: tal es el caso dé los valores Ém cart~ra,'préstamo's, 

.activo inm<?_vilizado, etc., cuya evaluáción es siempre más ó menos 
;.arbitraria ó aproximad_,&. 
1 

Los reparos que se pueden hacer respecto ~ los balances técnicos 
~no difieren de los. que se pueden dirigir á todo balance, y. si se·admite 
t'11no, es necesario admitir los demás. 
~ . Lo precedente no es un pliego de cargos contra el balance técnico, 
:--que sigue siendo indiscutible, pues si una institución de previsión 
quiere, en un momento dado, enterarse de su situación actual con res­
~pecto á sus cargas del por·venir, ó determinar la cifra de· sus benefi-
~- .- . ' . 
¡·cios industriales, debe formalizar su balance técnico. · 
; La enseñanza que se saque de él será mU:y valiosa, si las bases de 
Pevaluación han sido elegidas con exactitud, y si bién no encierran 
í una precisión absoluta, lo mismo sucede en muchas especulaciones 
~-del espíritu humano 
L 
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' 1 
II.-'-SITUACIÓN TÉCNICA. ' 

Los enormes gastos que ocasiona la formación del balance técniw · 
de una Caja de Pensiones, la lentitud de las averiguaciones sobre la 
existencia de los afiliados y la dificultad de llevarlas á cabo con buen , 
éxito, hace que las instituciones interesadas vacilen á veces en repetir 
con la frecuencia que quisieran las investigaciones acerca de su situa- ' 
ción. Por ello sería de desear que se dispusiera de un medio que per­
mitiese al organismo aseg·urador darse cuenta de. su situación finan­
ciera en un momento dado, sin tener que usar de dichas averiguacio-' 
nes, y valiéndose sólo de los elementos administrativos de que dispoM 
normalmente. Si este procedimiento diese resultados que no adolecie- · 
¡-an de la falta de pr4(cisión antes señalada, sería aún más estimable. : 

La imprecisión desaparecería si en vez de escrutar lo porvenir, ha-: 
ciendo hipótesis sobre la mortalidad y los rendimientos de las inverc: 
siones, cuya réalización es aleatoria, y de comparar una cifra casi 1 
formal,· la de su activo, á una cifra que lo es mucho menos, la de sus.; 
reservas matemáticas, el· asegurador se limitase á examinar solamen'":~ 
te el pasado. Salvariase el obstáculo que representan las investiga-¡ 
ciones de existencia, si se aplicase eáte medio, no á los contratos vi-j 
gentes, sino, por ejemplo, á todos los que, según las previsiones con<l 
tenidas en las tarifas, deberían estar en curso. 1 

En lugar de inquirir' si su activo corresponde á lo> que debe ha­
ber en Caja para satisfacer en el acto sus obligaciones, el asegura~ 

dor puede preguntarse si la existencia real en Caja es superior, igual, 
ó inferior á lo que debería tener si las hipótesis contenidas en las ta-j 
rifas, y según las cualeo ha fijado las pensiones, se han realizado es-~ 
trictamente en lo pasado. · 

. El activo real de la institución, ó los' fondos de pensiones en una' 
fecha determipada, es el capital formado, desde el principio de la ins­
titución, por todas las imposiciones efectuadas, disminuido por las su­
mas satisfechas y aumentado por los valores en cartera; es la resul . 
tante práctica de la mortalidad efectiva de los afiliados y de los r¡¡ndi: 
mientos de la cartera desde el principio de la institución .. Si el asegu· 
rador compara el total del activo ó del fondo de pensiones con la cifra. 
de lo que habría sido si la mortalidad y las rentas de la cartera se hu-. 
bieran ajustado, desde el principio de la institución, á los cálculos M, 
las tarifas, la diferencia positiva ó negativa entre la cifra real y la ci·. 
fra hipotética indicará el belieficio ó la pérdida que la mortalidad real, 
combinada con las rentas reales de la cartera, le han originado sobre<. 
las bases correspondiéntes de sus tarifas. ' 

Esta diferencia se distingue claramente, por su índole y por la sig-­
nificación que reviste, de la diferencia entre el activo y las reservas. 
matemáticas, que constituyen el beneficio ó la pérdida que acusa .el 
balance técnico. 
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La primera resulta exclusivamente del funcionamiento de la ins­
·titución en lo pasado y las bases de sus tarifas; la segunda es la com­
binación del resultado de este funcionamiento, que se manifiesta bajo 
el aspecto del activo, de las obligaci~nes contraídas mediante la apli­
cación de las tarifas y de los cálculos respecto á Ia mortalidad y el 
interés futuros. 

La primera diferencia es la expresión absoluta, indiscutible, de lo 
, que los acontecimientos han hecho ganar ó perder A la instituciÓn en 
·.lo pasado; la segunda, una aproximación del valor actual del exce­
dente del activo ó del déficit que los sucesos por venir ocasionarán 
probablemente á la institución. 

En general, el activo hipotético difiere totalmente, por su valor nu­
mérico y por su naturaleza, de las r_eservas matemáticas de un ase­
gurador: mientras éstas son un elemento de su pasivo, se refieren á 
los asegurados efectivamente vivos y prevén lo porvenir por medio 

·de factores que pueden ser en absoluto ajenos á los de las tarifas; el 
activo hipotético no es un término del pasivo del asegurador;· se refiere 
á los asegurados que, con arreglo á la tabla que ha servido de base á 
las tarifas, deberian vivir; es relativo únicamente á lo pasado, y está 
intima y exclusivamente ligado á las tarifas. Únicamente en el caso 
excep<;ional en que la mortalidad real se confunda con la calculada y 
en que el asegurador evalúe sus reservas con arreglo á las tarifas se­
gún las cuales ha adquirido sus obligaciones, el activo hipotético se 
confundirá con las reservas matemáticas. 

Repetida anualmente.la comparación de los activos real é. hipoté­
. tico, proporcionaría al Instituto Nacional una indicación inequívoca 
·acerca de su marcha. Si acusara una igualdad absoluta, ó casi absolu­
' ta, de los dos activos, sería señal de que los cálculos de la mortalidad y 

el tipo de interés estaban de acuerdo con la realidad, ó que la variación 
de uno de estos elementos se compensaba financieramente con la del 

!_otro, y la situación aparecería como satisfactoria; si el activo real 
¡fuese inferior al activo hipotético, habría que inferir de ello que ha­
blan aparecido en el funcionamiento variac;ones desfavorables ó una 
variación desfavorable, más importante, desde el punto de· vista finan­
cim·o, que la favorable, y habría que pensar en 1~ adopción de las me· 
didas que exige una situación semejante. Por 'último, la diferencia 
favorable indicaría que las obligaciones de la institución son menos 
gravosas de lo que había supuesto. 

Como es fácil comprobar la exactitud ó el errordel cálculo relativo 
al interés, la concl"usión referente ú la mortalidad se deducirla por si 

t misma. Una particularidad del procedimiento de investigación sobre la 
! situaCión de una Caja de Retiros por medio del activo hipotético hay, 

1 

que se refiere á las rentas diferidas que todavía no han venciqo . .En tan~ 
toque no lleguen los titulares á la edad de percibir las pensiones, el 

·rondo hipotético de las rentas diferidas se forma con las imposiciones, 
aumentadas con los intereses al tipo determinado en las tarifas, y no 
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influye en él la mortalidad, puesto que La Caja no paga todavía estas 
rentas. Si ésta no tuviese, en un momento dado, más que rentas dife­
ridas á capital cedido,. sin tener I:enta alguna· en curso, la situa· 
ción técnica determinada según los preceptos anteriormente expuestos 
no acusaría más que un beneficio ó una perdida en las inversiones. 
Esto no tiene nada de ilógico, puesto que en el resultado de esta situa­
ción no influyen, fuera de las bases de las tarifas, sino los movimientos 
de Cája. Ei beneficio ó la perdida provocada por las tarifa-s' no se ori­
gina, por otra parte, sino por el cumplimiento de los compromisos, es 
decir, por los pagos. · 

La realización de la. idea antes expuesta no presenta dificultad 
práctica alguna, puesto que no exige más que la formación anual de 
un estado relativo á las operaciones de dicho año, seguida de cálculos 
hechos sobre las bases de las •ta1;ifas, cálculos cuyos resultados, su~. 
ruados, prop01:eionan automáticamente, sin modificación alguna ni 
nuevas investigaciones, el activo hipotético-al fin de cada aiw. Per- · 
mite además hacer, con ayuda de los mismos datos, una comparación 
anual de las sumas que la Caja de Pensiones; en cumplimiento de sus 
compromisos·, ha pagado efectivamente, y la que habría debido pagar 
suponiendo que la mortalidad calculada en sus tarifas se hubiera 
realizado; en otros términos; el nuevo método proporciona los datos' 
necesarios para una estadística comparativ!l de las supervivencias 
de los pensionistas que cobran sus rentas, y de los fallecimi;entos pre­
vistos y acreditados de los titulares de capitales reservados, teniendo 
en cuen,ta el importe de .los compromisos adquiridos por la Caja con 
respecto á ellos. ' 

Ill.-DEFINICIÓN Y l<'ORliiACIÓN DEL ACTIVO lj:IPOTÉTICO DE LA INS.~, 
TITUCIÓN AL FIN DE UN EJERCICIO. GANANCIAS ó PÉRDIDAS DEI.~ 
EJERCICIO EN EL -PAGO DE PENSIONES Y EN E.L DE CAPITALES. E~~ 
TADtSTICA DE MORTALIDAD. -~, 

. a). Defini{¡ion del activo hipotético de la institución 
al fin de un ejercicio. 

Tras las generalidades á que nos hemos limitado hasta ahora, va­
mos á precisar los principales pormenores del nuev6 método de inves­
tigación técnica propuesto. 

Definamos, ante todo, el activo hipotético. 
En primer lugar, se puede decir que el activo hipotético de fin de 

año es el total.de las reservas matemáticas, .según las bases de la'S 
ta1•ifas en que se ha basado el cálcnlode los compromis~s para tlldos 
los contratos que, según la tabla de mortalidad básica; debieran estar 
en curso. 

También se puede definir este activo como el excedente de las im-
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posiciones capitalizadas al tipo de interés pt'evisto en las tarifas, so­
bre el valor adquirido al mismo tipo, de todos los pagos que, según la 
tabla que sirve de base, hubieran debido de haberse realizado. 

Los dos c6nceptos conducen idénticamente á los mismos resultados, 
y el cálculo del activo no ofrece ninguna dificultad, porque puede ha­
cerse mecánicamente, por simples multiplic&ciones, mediante tarifas 

, formuladas de antemano. 

b). Formación progresiva de los activos l¡,ipotéticos: 

Es preferible, tanto desde el punto de vista de la claridad del mé­
todo corno desde el de su aplicación práctica, ocuparse de la for­

:mación progresiva de los activos hipotéticos sucesivos, con preferen-
!,cia á su deter1f1inación directa. · 

El activo hipotético Au al fin de un ejercicio, es igual al activo hi­
;potético Ao al fin del ejercicio anterior, aumentando con los intereses 
~al tipo i de las t.arifas, diRminuido por el equivalente, :í fin de año~ 
~de los pagos P, que la Caja hubiese debido hacer en virtud desusan­
·,·teriores obligaciones, si la mot'talidad prevista en las tarifas se hu­
:'biese realizado, y aumentado con el total de las imposiciones V (en 
;primas puras) efectuadas, ó que se suponen efectuadas, al fin del 
';año, on la institución. 

A1 =Áo (1-!-i)-P-!-V. 

' . Esta relación absolutamente general permite, con ayuda de los va-
~ores globales de. V, desde el comienzo de la institución, y de los valo­
~ .. es de P por cada uno deJos años de su funcionamiento, determinar 
rl importe sucesivo del a~tivo hipotético. 

r, La determinación de los totales anuales P de los pagos hipotéticos 
exige, para-cada año de imposiciones, la subdivisión por edad al hacer· 
ae la imposición, de las rentas inmediatas adquiridas, de los capitales 
reservados asegurados, de las rentas diferidas adquiridas para cada 
edad de disfrute. Si en el año u. los afiliados de edad x han adquirido 
lm total de rentas inmejiatas R(x), y un total de rentas. diferidas á la 

~dad X, R, [!)'y se han asegurado al fallecimiento un total de capi­

tales reservados Ü(x:, los pagos hipotéticos' que se suponen efectuados 
re una vez.~n fin de ejercicio se elevan, al finalizar el año u+ n, se­
gún la tabla de mortalidad empleada. en las tarifas con arreglo á las 
~uales se han contraído las obligaciones, á 
t 
t R 

l[&l'] + .. 
[lll] •. ' 

lfrt;) . 

para las rentas inmediatas; · 
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X , . ·. "· 
R[x] ··,o= o, 

para las rentas diferidas, si no ha llegado, el tiempo de percibirlas: 

l!J¡:} +.n 
l¡a:] 

• l(:i:] + n 

para las rentas diferidas, si no ha. llegado el momento de perci­
birlas; 

Ü(a:] d(a:} + .. ~ 1 

para los capitales reservados; (ly representa el riúmero de personas. 
que, según la tabla de mortalidad que haya servido de base á lasta­
rifas con arreglo á las cuales la constitución de rentas se hubiere efec­
tuado, viven á la edad y, expresada en años; dy es, según las mis­
mas tablas, el número de personas que, habiendo llegado á la edad y,' 
mueren antés de un año). 

Estas expresiones son elementos de P. 
Si Jos capitales y las rentas son pagaderos por meses, como es fre-: 

cuente, l(a:J + n y d[a:J + n - 1 son reemplazados por Jos equivalentes,'. 
á fin de año; de los pagos fraccionados escalonados en el ejercicio. i 

Se puede, pues, determinar, desde el final de un año u ·de impo:] 
sición, por sencillas operaciones aritméticas, los valores de los pagos.: 
hipotéticos para los años sucesivos u+ 1, u+ 2, u+ 3 ..... , hasta que: 
(x + n) alcancen el límite de la tabla. Los totales en que se confun- · 
den todas las edades x forman la parte de los P sucesivos para los 
años u + 1, u + 2, u + 3, relativa á las imposiciones del año u (á.' 
titúlo de comprobación, el valor actual, al tipo i de estos totales, debe 
ser igual al total V de las imposiciones en primas puras del año u). 
Operando de este modo para cada uno de los años desde el primero: 
del funciona~ienco de la institución y hasta el año y+ n, se pueden• 
formar los totales P para estos años. 1 

Mediante estos totales P y las sumas V se puede~ formar los ac·i 
tivos hipotéticos sucesivos. 

La determinación de los activos hipotéticos sucesivos exige la cla· • 
sificación de las rentas diferidas, según lrl edad en que· se hayan de, 
percibir. Esto se comprende fácilmente, porq~e si se confundiesen es· 
tas edades, reemplazando las rentas de las diversas edadE\8 por sus 
equivalentes a una sola edad de disfrute, no seria posible determinar 
el importe de las rentas á pagar entre la edad de disfrute eleg·ida por' 
el titular y la edad uniforme hipotética adoptada pot el cálculo. Loj 



- 175 

nlismo sucede cuando se trata de ha.cer el balance técnico; la evalua­
~ión de las reservas matemáticas de las rentas diferidas no puede ha­
cerse por medio de los equivalentes de las rentas á la edad hipotética. 
de disfrute, sino cuando sus bases son las de las tarifas que han ser­
vido para calcular las ·rentas. 

1 . . 

' e). Ganancias ó pérdidas en lo_s riesgos del ai¡.o. E11tadística 
de mortalidad. 

La comparación de los gastos reales con los gastos hipotéticos, de­
terminados como ya se dijo, nos señala el beneficio ó la pérdida expe­
rimentados por el asegurado!;" por· efecto del pag·o de rentas ó de 
capitales, aplican.do los tipos de mortalidad y de supervivencia com­

. prendidos en las tal'ifas á las cifras originales al tiempo de las impo­
~siciones. Aplicando la tabla de mortalidad que sirve de base á las ci­
fras de las rentas en curso y de capitales reserv!tdos asegurados al 
comienzo de un año, se obtendrían las cifras de previsión de los gastos 

. que, comparadas. con las de la realidad, darán el beneficio ó la pérdi­
:da eventual del año, según los datos del principio del ejercicio. 
~ Estos estudios comparativos son, por lo menos, tan interesantes 
¡como los que se refieren, no á los beneficios, asegurados, sino· á las 
·personas aseguradas. Cuando se relaciona el número de los fallecidos 
;ó de los sob1'evivientes previstos y comprobad~s, se coloca á todos los 
~asegurados al mismo nivel, sea cual fuere la iinportancia de su segrl­
.ro: no se tienen en cuenta las cargas que, financieramente hablando, 
·representan para la institución aseguradora. No parece, pues, ilógico 
:otorgar á los aseg·urados en las observaciones estadistic~s una repre­
lsentación equivalente á la importancia de las ventajas aseguradas; 
~si las observaciones se refieren á la vez á las cabezas y á las cantida-
des, permitirán aclarar la relación posible entre la importancia del 
¡ eeguro y la intensidad de la mortalidad de los asegurados. 

IV.- ESTUDIO DE LA MORTALIDÁD AL EFECTO DE LA FORMACIÓN 

DE UNA TABLA. 

El asegurador no debe limitarse á hacer una comparación anual 
'ntre los hechos supuestos y los realizados. 

1 Los cálculos contenidos en las tarifas vigentes pueden ser desmen­
tidos por los hechos,· en un momento dado, é imponerse su revi8ión.con 
arreglo á bases más acertadas, El asegurador tiene, pues, interés en 
'preparar los datos necesarios para la formación de una tabla de mor-
talidad, aplicable en particular á la masa de sus asociados. ' 
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Hasta el presente se ha hecho este estudio tomando como unidad 
de observación la persona asegurada, y, generalmente, se la sigue 
des.de su edad en el momento de la afiliación. 

Pero desde un punto de vista análogo al que hemos co~siderado á 
propósito, de la estadística anual, no es racional del todo considerar 
estadístiQameute de la misma manera á un afiliado que no efectúe más 
que una sola imposición (en el momento de su afiliación) y al que re·_ 
nueva sus adquisiciones de rentas durante muchos años. La razón: 
está en que, en la clientela de una. Caja de Pensiones,- la selección e.~-" 
pontdnea de los asegurados no se produce únicamente desde su afi­
liación, sino que verosímilmente tiende á 1·epetirse instintivamente al 
efectuarse cada imposición. Es de pt·esumir, en efecto, que una per~ 
sona7sobre todo cuando sus meqios pecuniados son modestos, caso 
que se da en la mayoría de· los afili<:tdos á las Cajas de Retiros, no 
realice una operación de adquisición de renta más que cuando supone'~ 
que su longevidad, no está inmediatamente amenazada. -j 

Si, por consiguiente, se desea apreciar la variación prevista por'l 
el razonamiento, y comprobada experimentalmente repetidas veces,;] 
de Jos efectos favorables á la prolongación do la existencia, de la_1 
autoselecc~ón de los asegurados, parece, en lo que concierne á los afi-;; 
liados á una Caja de Retiros, que ha de ser útil observar la mortalHj 
dad, no según la edad en que se verifica la afiliación, sino desde lalj 
Mad en que se efectúa cada imposición. '\. 

Con arreglo á esto,.y atendiendo á consideraciones análogas á laf 
emitidas con motivo de la estadística anual, los dos argumentos M 
..;_n estudio acerca de la mortalidad de los titulares de rentas deberán''] 
ser: c_omo unidad de cómputo, la unidad de renta adquirida y de ca pi-~ 
tal reservado, y como edad inicj¡al de observa.ción, la edad del afiliado~ 
en el momento de cada una de sus impoSiciones. 

Se 'observarfa, púes, á un mismo afiliado tantas veces como hiciera' 
.una imposición, y sería comprendido en la obsen·ación con una carga~ 
pro~orcional á la importancia de las rentas que-tit)ne adquiridas y alJ'_ 
importe de sus capitales reservados. · 

. L~s documentos estadísticos responderían á las siguientes inves:~ 
ttgacwnes: ;: 

Sobre un total R [!] de rentas diferidas á lá edad X, adquiri-1
1 

das á la edad x, ¿cuánto quedará en curso á la edad X, X + 1, 
X+2, ..... ? 

Sobre un total de R[x] de rentas inmediatas adquil'idas á la edad x 
¿cuánto quedará en curso á la edad [x] + 1, [:r] + 2, ..... ? ' 

Sobre un total C[x] de capitales reservados asegurados por iinposi• 
ciones. á la edad X, ¿cuántos se pagan entre [x] y ~] + 1, [x] + 1 

·y {x] +2, ...... ? 
Los datos estadísticos reunidos de este modo mostrarían evidént 

mento lo¡;¡ efeétos de la autoselección;de los titulares de rentas, y 1 
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~tablas de supervivencia, seleccionadas con arreglo á la edad en el 
momento de las imposiciones y compuestas según una estadística 
hecha con sujeción á estos prhlcipios, indicarían, no las superviven-· 
cias de individuos, tomados como unidades de observación·, sino los 
residuos, después de p, p + 1 ..... años, de las rentas ó ~apitales 
primitivamente a:9egurados á la edad [x]. · · 
· Podría hacerse la agrupación de diferentes maneras para respon­
det; á aspiraciones inspiradas en razones de oportunidad que no es po­
sible prever, pero que obtendrían satisfacción merced al carácter de 
generalidad del plan de investigaciones que he trazado á grandes ras­
gos. Así, p¿r ejemplo, para llegar rápidamente á la formación de una 
tabla rudimentaria, se podría, para las rentas diferidas, en periodo de 
pago, hacer abstracción de la edad adquisitiva y no consiüerar más 
que la edad de disfrute; se agruparían de esta suerte máyor número 

. de observaciones para un mismo· objeto, y los datos obtenidos, al 
cambiar de naturaleza, ganarían en precisión. La condensación. po­
dría, sin duda, llevarse más lejos: se podría hacer, por lo menos tem­
poralmente, completa abstracción de la edad ¡m el momento de ·las 
imposiciOnes. Procediendo comb hemos expuesto seria posible pasar 
fácilmente de una estadística detallada á una estadística de conjuntJ, 
,sin exigir aumento alguno de datos á los servicios administrativos. 

Entendido de este modo el estudio de la mortalidad de·los afiliados 
,·á la institución aseguradora, ofrece además la ventaja de tener en 
cuenta los efectos de la selección y las cargas de las sumas asegura­
, das y la ventaja de no exigh· investigación alguna de exi.stencia. Á 
la persona asegurada se la considera sólo f'n el momento de constituir 
la renta y en el de pagársela; para las rentas. diferidas, por ejemplo, 
la observación no se refiere al periodo que media entre el momento 
de la imposición y el de disfrute, sino al principio y al fin de este pe­
riodo, lo cual es conforme al método mismo del cálcul9 de la renta 

tque no utiliza las indicaciones de la tabla más que en las edades de 
;imposición y de disfrute. Este método de estudio excusa de considerar 
'las rentas y los capitales que deberían haber sido pagados y no lo 
, han sido por omisión voluntaria ó involuntaria de los beneficiarios. 
tNo vemos ningún inconveniente en esto: la disminución de las obliga­
~ciones de un asegu1'ador no se efectúa exclusivamente á consecuen-,. 
[cia de la morÚtlidad de sus asegurados, sino también por otras ca u-,, 
!sas como'las que hemos citado, y que, después de cierto lapso de~ 
tiempo, se convierten en irrevocables y constituyen una fuente de 
beneficios para el asegurador. Al proponer tomar como unidad de 
observación la unidad de suma asegurada, no queremos decir que 
se abandone definitivamente la observación por cabeza aseg·urada; 
,hasta creemos que se deberían hacer simultáneamente estuqios sobre 
:las dos bases indicadas hasta que la experiencia haya demostrado 
la superioridad ~ve:nt'!liJ.l de una ú otra ó su equivalencia 

Pero no hay que ocultar que si el. estudio de la mortalidad selec-' 
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cionada tiene grandes ve.ntajas, es de una complicación·superior á la 
de una estadística referente sólo á las cabezas aseguradas, conside­
radas á partir de la edad de su afiliación. 

En efecto: exige una descomposición de las rentas y de los capita­
les pagados cada año, según la edad del titular en el momento de 
cada una de las imposiciones constitutivas de dichas rentas y capita· 
les. Pero esta descomposición puede evitarse combinando estadistica­
mente las cifras de i·entas y de capitales constituidos determinados en 
vista de la situación técnica y las cifras de rentas y de capitales cons· 
tituidos á cada edad inscritos en las cuentas de los afiliados que fa­
llecen cada año. Á pesar de su complicación, este estudio no produ· 
ciria perturbación alguna en los servicios administrativos, que, apar­
te de la formación del estado necesario para la demostración de la si­
tuación técnica, no tendrían más que transmitir al servicio técnico de 
las cuentas individuales las cartas de pago de rentas y la indicación, 
del pago de los capitales reservados referentes á Jos afiliados falleci­
dos, cerciorándose de que esta traosmisión fuese c;ompleta. 

Por tanto, no vacilamos en proponer de nuevo, siguiendo á algunos 
.de nuestros colegas extranjeros, la práctica del estudio de mortalidad 
de las rentas y capitltles según la edad de adquisición, que constitu­
ye, á, nuestros ojo¡¡, el tipo de estudio de mortalidad, en un organismo 
asegurador de rentas, más conforme á las exigencias de una técnica 
que se inspire á la vez en la Ciencia y en la realidad. 

V.-INDICACIÓN SUMARIA DE LOS DATOS Y DOCUMENTOS NECESARIOS 

PARA ESTA. NUEVA FORMA DE GESTIÓN TÉCNICA. 

Intencionalmente nos hemos abstenido en la explicación anterior 
de entrar en pormenores acerca de la ejecución material de la idea pro­
puesta, limitándonos á explic~rla y defenderla. No nos será dificil de­
mostrar ahora, por la rn:et•a enumeración de los datos que deben sumí· 
nistrar los servicios administrativos, que la gestión técnica de una 
<'aja de Retiros, tal com.o ha sido expuesta, no ocasiona, con exclu· 
sión del balance técnico, ninguna dificultad, ningún retraso brusco .ó 
. periódico en los trabajos administrativos, ninguna tarea. administra·· 
ti va especial, .ni obliga á la Oficina técnica á llevar registros volumi-, 
nosos ni repertorios. de fichas, embarazosos y costosos. Añadiremo~ 
que la formación de Jos activos hipotéticos y la construcción del edifi·. 
cio estadístico pueden hacerse de una manera continua por el Servi~ 
cio técnico. 

A continuación da~os el modelo del estado que se habría de faeili· 
tar anualmente por los Servicios administrativos, á lin de averiguar 
la situación técnica. Los. datos de este estado habrán de ser de exacti·; 

.tud comprobada,. 
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Importes totales de las rentas adquiridas y de los capitales reservados, 
pmst#uidos en el año .. :' . . 

¡- ....... . 

50 
51 

': '¡ 

· · Rentas diferid'a ~ 

\, \. 

, ·Los capitales que se deben indicar en la segund~ columna son fo8 
'capitales que deberán ser efectivamente reembolsados; por eso, en 
caso de reserva. parcial, solamente se deberá incluir la parte asegura-
da de la imposiciones efectuadas. • 

Si el reemboi.so no debe efectuarse más que en caso de fallecimien­
to antes de entrar en e.I disfrute de la renta, se deberán incluir las su­
·mas cuyo reembolso est'á asegurado en las columnas especiales de 
cada una de las edades de disfrute. Si ·ésta pudiere ser distinta de 
los cincuenta y cinco, sesenta y sesenta y cinco años, se abrirán para 
estas rentas columnas especiales para cada edad. 

Si se admite él abandono y el rescate de capitales reservados, la 
conversión en rentas temporales de capitales reservados y el reembol­
so de capitales constitutivos de rent'as, estas operaciones deberán ser 
objeto de anotaciones especiales. 

En lo conceniiente á la estadística y estudio de la mortalidad, es­
tas últimas exigirían la formación de un estadD anual que indicara el 
número de los nuevos afiliados de cada edad, la transmisión al Servi­
cio técnico de las cuentas de los afiliados que han llegado á la edad 
iie disfrute y los expedientes de las cuentas extinguidas (cuenta indi­
vidual, carta de pago é. indicación de la liquidación de los capitales 
'reservados). 

Esta s11maria enumeración permite, á nuestro parecer, comprender 
la naturaleza é impoi·tancia de la intervención de los servicio~ admi­
nistrativos en los trabajos que se han d.e ejecutar para la gestión 
técnica. 
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Et activo· hipotético de que tratamos, lo mismo que el activo real, 
tiene su origen en el principio de la institución: para evaluarle es 
preciso formar las estados sucesivos, con aymÍa.de las cuentas indivi-' 
duales abiertas desde el primer día del funcionamiento del Itístituto. 

La práctica de la ge¡;¡tión técnica que proponemos en esta Memoria. 
es particularmente fácÜ para un organismo cuyo orig·en es todavía 
muy reciente. Á esta facilidad se debe añatl.it· la ventaja cient.ifica que 
se obtiene con esta forma de gestión y la moderación de los gastos que 
hade ocasionar,.motivos que son favorables á su adopción. 

* * * 

Nuestra Memoria es ya bastante extensa, y no permite entrar' en 
más amplias consideraciones.' · 

Hubiéramos deseado, no obstante, mostrar cómo en una Caja de Re­
tiros cuya organización administrativa se inspira én un concepto á la) 
vez técnico, práctico y sencillo, se puede llegar, sin dificultad alguna,:: 
practicand!J este sistema de investig·ación, á una exactitud c·asi abso- 1 
!uta. Este sistema funciona en el Instituto Nacional de Previsión es:; 
pañol, en qrle la propuesta formulada en 1909 fué admitida por el Coh;Í 
sejo de Patronato en 1910. Su aplicación no ha exigido ningún esfuer-i 
zo extraordinario: ha podido efectuarse sin obstáculo con el despacho~ 
corrien1e de las oficinas: solamente exige álguna atención y exacti- · 
tud por parte del personal; pero, según informes de los Jefes de las:. 
Secciones de Pensiones y de Contabilidad, ha encajado en el meca­
nismo administrativo de una man&·a muy natural, y requiere, en, 
conjunto, mucho menos trabajo que el que exigirían los balances téc~ 1 
nicos muy espaciados, de diez en diez años, por ejemplo, ó más dis-) 
tantes. · \j 

No quisiéramos terminar !!in indicar la posibilidad de determinar 
los gastos ó los activos hipotéticos'sin ayuda de cálculo numérico, mer­
ced á procedimientos mecánicos, físicos ó gráficos. El examen práctico 
que hemos hecho de· ellos.nos ha demostrado, como en n;tuchas otras 
circunstancias, que si se dispone de un personal técnico idóneo y 
bien preparado y de un material conveniente de aritmómetros y má­
quinas de sumar, el cálculo directo 'es preferible, tatlto desde el punto 
de vista de la rapidez, sencillez y .economía en la ejecución material, 
como de la exactitud de los resultados. Se puede evitar perfectament~ 
el empleó de re~istros pesados y costosos, y valerse· de cuadernos pe~ 
queños y hojas sueltas, encuadernadas con sujetadores, ó también; 
como muy ingeniosamente ha ideado mi querido amigo y colaborador 
D. F. Shaw, Jefe de la Caja de Pensiones del Instituoo espaiiol, con el 
fin de ahorrarse el hojear, inscribir los datos en tiras de papel de gran 
longitud, que se desarrollen ante el operador al poner en movimiento 
los rodillos. · ;J 
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IDEA~ PEDA606l[AS ~OBRE PREVISIÓH 

Conferencia dada en el Ateneo de Badajoz, el dia 10 de Mayo de 1912, 
por D. Álvaro López Núñez. 

SEÑORAS y SEÑORES: 

Es para mí un gran hopor ocupar hoy esta tribuna para contri­
buir, en la medida de mis humildes fuerzas; ál& obra de verda· 
dero progreso y de paz social que el Ateneo de Badajoz viene 

realizand·o, y es mi primer deber dirigir un afectuoso saludo á todos 
los que, de un modo ú otro, colaboran en la empresa de cultura de un 
.Centro lleno d·e merecimientos, al que gustoso rindo un testimonio de 
simpatía y de cordial aplauso. Cúmpleme también saludar efusiva­
mente á los dignos maestros aquí presentes que de todos los ámbitos 
de la magna prqvincia han venido á la capital, ganosos de participar 
en una acción común de adelanto_instructivo, que ha de constituir una 
página brillante en la historia de la ·Pedagogía en nuestra patria, y 
que nos han ofrecido el admirable espectáculo que presenciamos esta 
mañana, el cual durará en nuestra memoria tod(} lo que dure nuestra 
'vida. Los que somos optimistas al pensar en el porvenir de España 
no necesitamos ciertamente estos testimonios de la .. realidad para 
arraigarnos más ·y más en la esperanza de que con el trabajo de to­
dos y la bendición del Cielo,. que nunca falta á las obras buenas, ha 
de alcanzar nuestra patria aquel grado de elevación á que tiene de­
recho; pero para los pesimistas, para cuantos siguen esta moda cri­
minal de hablar continuamente de la decadencia'y el acabamiento de 
.España, son utilü¡imos los espectáculos como este que ahora da Bada­
joz reuniendo en una admirable conjunción todas sus fuerzas sociales 
,para satisfacer un anhelo de progreso de la instrucción pública, ma­
[nifestación que puede ser ejemplar para toda la patria, y que, como 
(un revulsivo, podrá levantar los corazones. más abatidos por la des-
~speranza. · · 
t Para quienes siguen de cerca el movimiento de las ideas de previ.­
¡sión en España, esta· noble tendencia de los maestros no es una sor­
;presa. Los maestros españoles, desde los que ocupan las elevadas re­
giones directivas del Magisterio á aquellos otros que en olvidadas al­
;deas realizan, rodeados de dificultades, su noble misión de abnega­
eión y sacrificio, han respondido por modo admirable al llamamiento 

1:1 
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que les ha hecho el nuevo rég,imen de previsión popular, iniciado por 
la Ley de 27 de Febre1·o de 1908. Han comprendido muy bien qu~ 
como dice Wiegan, la previsión es el barómetro de la civilización de 
los pueblos, civilización que en g·ermen, y como un sagrado depósito, 
está en las manos de los educadores de la juventud. El Instituto Na·, 
cional de Previsión, cumpliendo una de sus principales funciones, se 
ha cuidado constantemente de este menester de la enseñanza, y, en : 
la medida que le es posihle, procura difundir las nociones de la pre- · 
visión por todos los ámbitos de la patria. En su oficina central, com- · 
binando la acción docénte con la administrativa, ha organizado una 
escuela de la previsión, en la qÚe frecuentemente recibe al personal ; 
escolar de los diferentes Centros de enseñanza, sin disti~ción de cla- í 
ses, sexos, edades ni tendencias. Los alumnos se enteran asi de visu .! 

de lá misión social que el Instituto viene realizando, y se inician 1 
·prácticamente en la obra de la previsión, que para muchos de ellos 1 

resulta una novedad peregrina. Son estas, más que conferencias, lec- : 
ciones de cosas, conversaciones de chicos y grandes sobre esos difici· 
lisimos temas que se llaman ancianidad, invalidez, miseria inmereci· . 
da, desamparo, mendicidad y pauperismo, notas negras y sombrías .' 
que hallan su consolador claroscuro en aquellas otras de ahorro, se-, 
guro, energía personal, ayuda social, tutela eminente del Estado, vi-]· 
sión serena del ignoto porvenir. En. esta obra docente del Instituto 
h~n participado de una manera eficaz los maestros de toda España, 
.dando una prueba altísima del justo concepto que tienen de lo que 
debe ser la escuela en nuestros días. 

En efecto: la escuela, tal como la necesitan hoy los pueblos moder· 
nos, no es ya aquel odioso lugar de intelectualismo teorizante en el 
que, por un ·procedimiento que bien pudiera llamarse de trepanación 
mental, se obligaba á aprender á los niños cosas que apenas llegaban 
á entender, y que, aunque las entendieran, no conseguían convencer· 
les de su utilidad. Escuela de puro conceptualismo, sin eficacia, algu­
na en la práctica. para el bien, pero lo suficiente para hacer aborrecí· 
ble el estudio. Salian de ella los niños con la. cabeza atiborrada de. 
ciencia sublime, pero sin saber escribir una carta, negociar una letra, 
hacer un contrato, ordenar un viaje, visitar con provecho un museo, .. 
ó entender un libro ó un periódico. Los niños eran lanzados al mar de 
la vida sin lastre alguno, todo velas y gallardetes; y, á costa de una 
muy dolorosa experiencia, tenían que aprender el arte de vivir, que 
es más importante, ciertamente, que los hechos, un tanto dudosos, de 
las dinastlas faraónicas ó las inacabables cifras decimales de la rela­
ciÓÍJ. de la circunférencia al diámetro. 

La escuela ha de ser el taller donde el niño aprenda á vivir, que 
es el negocio más importante de todos: taller donde se pule el enten· 
dimiento, como se prepara una herramienta que dia1~iamente se ha de 
usar, y donde se forja la voluntad y se afirma el carácter para laslu-· 
chas de la existe~1cia. Y, en este·.punto, las enseñanzas de la preví· 
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aión tienen una importancia capital, porque ellas sirven para corregir 
los excesos del egoismo y para fortificar el aprecio de la dignidad per­
sonal, con el deseo de vivir siempre de las propias fuerzas, evitando 
á los demás la carga de la ajena miseria y adquiriendo la seguridad 
del porvenir, que es garantía de paz en el presente, porque, segú'Q 
admirable ft·ase de Séneca, los males previstos resultan menores, y 
esperándoles, se les convierte en leves. La escuela, asi entendida, 
hace, por hábito, fácil la práctica de la .virtud, y prepara á los niños 
para la vida de consorcio con los demás hombres; y de fraternidad ó 
de solidaridad, como ahora se diee. 

La enseñanza de la previsión es fundamental en la educación mo­
derna, porque la civilización y.Ia cultura son producto de la idea pre­
visora. El hombre primitivo, como el salvaje de nuestros día!!, era na­

, turalmente imprevisor; constitufan su alimento las carnes de los ani-
males que cazaba ó los frutos que cogia de lo.s. árboles. Luego, por 

:·.exigencias del hambre, compreudló. que con venia guardat· para nece­
':: eidades futuras los sobrantes de su alimentación y facilitar ésta te­
f niendo en domesticidad á los animales; de este modo se hizo pastor. 
1 lrlás tarde comprendió también que podia tener la seguridad de con­
, seguir frutos cultivando las plantas, y se convirtió en agricultor. De 

esta suet·te, pensando siempre en.el dia de mañana, comenzó á orga­
nizara& la sociedad, y el hombre salvaje é individualista se fué trans­
formando en elhombre civilizado y social, hasta llegar al alto grado 
~e progreso en que hoy le vemos: progreso no sólo material y econó­
mico, sino también, y especialmente, de adelanto moral y de expan­
sión de amor é idealidad. Y asi ha podido decir Federico Le Play que 
tarazón y la experiencia del género humano demuestran que la pros­
peridad de cada pueblo crece con la fuel'Za moral que crean los hábi­
los de previsión, el ahorro y la acumulación dé riqueza. Fuerza moral, 
dicr, porque la previsión no es sólo la tendencia utilitaria que tiene 
eu oriente en el bolsillo,. sino la enrrgía espiritual que penetra un poco 
más adentro, en eJ corazón~ 

¿Cómo sustraer á la enseñanza de la escuela la enseñanza de la 
previsión, y mucho más en tiempos como este, en que las prácticas 
del ahorro y del seguro entran ya, afortunadamente, ·en todos los me­
dios sociales? Los q~e vamos doblando la cumbre de la vida y vemos 
ya la pendiente del otro lado, que nos señala el fin de la jornada, per­
.4emos, por la amarga experiencia, la confianza en las generaciones 
,prestmteá para muchas obras de organización social que requieren 
hábitos consolidados por .la educación en el largo transcurso de Jos 
•ños. Pet·o, á medida que. esta desconfianza crece, se afirma más y 
;más la consoladora esperanza y la risueña ilusión en las generaciones 
;futuras formadas en la escuela. La escuela, con el hábito, inteligen-

f
,.temente practicado, hace fáciles las más austeras virtudes. Y la pre­
Yisió.n es una d. e ellas. Permitidme que confirme con ejemplos reales é 
· istóricos esto que a<:al!o de. indicar. . . . . . . .. . . . ... 



-184-

Era allá por los años de 1875. Una noche, euando tranquilamente 
estudiaba en su gabinete de la casa núm. 9 de la calle dt>l Barquillor 
de Madrid, un nii10, hoy dign"isimo Abogado y escritor, D. Juan Gó, · 
mez LandJ;lro, sintió que .en la pared medianera con el cuarto tercer& 
ínterior so,naban tremendos golpes, y que á poco rato se abria unan­
cho boquete en la pared y aparecia tras de ella un joven de _gallarda. 
apostura, el cual esgrimia con recio ademán un pico,· con el que se- · 
guia golpeando la .pared para ensanchar el agujero. «No se asus·' 
te.,...- dijo el hombre del pico al estudiante-, U{} se asuste: ya me coc 
noce usted: soy el inquilino de ese cuarto, y como hay fuego en la. 
escalera, no podemos ~alir sino rompiendo la medianería. Afortunada· 
mente, yo soy hombre previsor, y siempre tengo preparada esta he··, 
rramienta por lo que pudiera ocurrir.» Aquel hombre previsor era don~ 
Antpnio Maura, en ton ce¡:¡ abog·adillo principiante, humilde inquiliM' 
de un cuarto tercero interior, y que, treinta años más tarde, habría de' 
llegar, por los méritos de su entendimiento soberano y de su energía. 

· de titán, á las más excelsas cumbres de la vida nacional de Espaiia• 
He aqui otro caso vivo de previsión. Hallábame yo con mis niiws • 

en la feria del Paseo de Atocha, de Madrid, cuando una de esas' 
oleadas de la muchedumbre, que tanto se parece al mar embravecido,<¡ 
me arrebató á uno de eHos, que entonces tenia seis años. Buscámosle; 
durante una media hora, y como no le hallásemos, decidimos retirar-~ 
_nos á casa, no sin antes pasar por la Comisaria de Policía más próxi· 
ma para dar noticia del suceso. Pero nos retirábamos a casa tranquH 
los, porque confiábamos en que el niño habría puesto en práctica las' 
enseñanzas que par,a estos casos había recibido; y, en efecto, cuando 
llegamos á casa, el niño estaba allí. ¿Qué había ocurrido? Una .cosa.· 
muy sencilla. Cuando el niño se convenció de que se había perdido,; 
acercó.se al primer agente de.Orden público que encontró á mano, y le: 
dijo: «Guardia, me he perdido: haga usted el favor de llevarme á mq 
casa, calle de tantos, número cuantos»; y añadió: «O mejor será qu0-.1 
me ponga usted en un coche, y mi papá pagará lo que sea.>> Es decir, 
la actuación real de la lección recibida. 

Como me dirijo á maestros, no creo necesario ponderar la fecundi,, 
dad de este hecho para la labor educativa. Pm·o permitid que os pre-.; 
sente el contraste. Imaginaos aquel mismo niño, asustado, vagando:: 
desorientado por las calles, tal vez saliendo. al- campo y exponiéndose: 
a mil peligros, con el espíritu deprimido por el miedo y el corazón:: 
achicado por al recuerdo del hogar, y cayendo, al fin, agotaílo por la,; 
fatiga, por el frío, por el hambre y por el gasto nervioso, en algún~ 
r~ncón de donde al dia siguiente fuese recogido por· los transeunteS.: 
Y comparadlo con este niño sereno, tranquilo ds su porvenir, segur()j 
de salvarse, y orgulloso de haber obrado como ho~bre y de llegar a¡ 
su casa como trjunfador. Parece que para él iban á ser escritas aqu~­
Uas.palabras·d. e Roosevelt en. su libro Strenous Life (Vida intensa) 
«Un Estad,o sano sólo puede existir cuando los· hombres y las mujer ' 
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que lo forman llevan una vida -pura, vigorosa y sana, y los niños son 
.edu.cados de tal manera que se esfuereen, no para evitar las dificulta­
des, sino para vencerlas; no para buscar s~s comodidades, sino para 
saber cómo arrancar el triunfo á la inquietud y al riesgo.>> 

Veamos ahora un tercer ejemplo, aun más pedeg·ogico que los an­
teriores. Er·a una escuela organizada· según estas ideas trascenden-. 
tes á que venimos refiriéndonos. El maestro veía en los niños, no re­
-ceptáculos de palabras para ellos vacías de sentido, sino brotes y 
gérmenes de los hombres que mañana habrán de ser llamados á la 
función integral de la ciudadanía, ó á la otra, elevada y sublime, de 
la maternidad y el gobierno y administración del hogar doméstico. El 
maestro había convertido la escuela en un pueblo diminuto, en un 
microcosmos, donde hacia practicar á sus discípulos todo lo que les 

;·.enseñaba, desde las divinas oraciones de laReligión á los más vulgn-
,res menesteres de la v·ida. Y sucedió que un día el maestro, llamando 

' la atención de sus discípulos, les dijo: «Vamos ahora á practicar el 
: . .ejercicio de previsión. Supongamos que hubiese un incendio en esta 
: casa: fm;mé'monos para salir ordenadamente del local corno tantas ve­
( ces os he enseñado.» Y, en efecto, los niños tormaron tranquila~ente 
"~"-J>us filas, y comenzaron á salir go-zosos de la escuela; y. cuando ya to-

:d.os estaban en la calle con el maestro, que los dirig-ía, vieron con 
"asombro que la escuela estaBa ardiendo y que el techo y las paredes 
' ~~derrumbaban .cot1 estrépito espeluznante. . 

~~- Pues lo que aquel maestro enseñaba para prevenir eLriesgo de in­
tf.cendio lo enseñaba también para luchar con otros riesgos que de con­
"tinuo acechan á la vida humana: la enfermedad, el:accidente, la vejez, 
:1a pobreza, el paro involuntario ..... Es decir, que en aquella escuela 
'se ens-eñaba esa ciencia de la vida, que es .lo que á todos ·sustancial­
, mente nos importa, ciencia de la previsión y del ahorro, que, como 
'ha diclw un apóstol de la· mutualidad escolarr D. Eeequiel Solana, «no 
~tiene li.bro de texto, y no puede enseñarse. sino como la virtud, ha-
~:ciéndola practicar>>. ~ 

t Veamos ahora cuáles son las principales modalidades de la. previ­
;'sión infantil, ·y para ello podemos guiarnos por la orientación, ya 
foficial y obligatod!!-, marcada á esta actividad escolar por el Real de­
_-creto de 7 de Julio de 1911, desarrollado en el Reglamento de 11 de 
Mayo de 1912. Tres son aquellas modalidades: el ahorro .á interés 
compuesto, la dote infantil y la pensión de retiro, las cuales, am1que 

,forman el principal contenido de las Mutualidades escolares sujetas 
!:al protectorado del Gobierno, no son las únicas, ya que las Asociacio­
ines infantiles pueden también practicar además otras formas de la 
i previsión y de la acción pedagógica, tales como el seguro se enferme­
; dad, el fomento de las cantinas y colonias escolares, la lucha antial-

¡cohólica, etc. . 
: Pero la acción previsora se diversifica pdmordialmente en dos 



formas: el ahorro y el segm;o, que se han llamado previsión de prime­
ro y segundo grado, y que en el orden docente son como !á primera y 
la segunda enseñanza de laprevisión. El ahorro es sustanoialmeute 
el consumo diferido, ó sea la economía de los gastos presentes para 
atender á las lJecesidades de los tiempos futuros. Al ahorro se le da. 
eficacia por el concurso de los esfuerz'os de muchos, y, e~ tal forma, 
es la más bella expresión de la solidaridad social. Una peseta de un 
solo hombre económico poco vale: vale unos tres-céntimos al año; pero" 
aunque valga esto, no hay medio fácil de hacerselo valer si se la con-· 
sidera aisladamente; es preciso unirla á otras pesetas de otros hom· 
bres ahorradores para que adquiera toda su eficacia y llegue á con-, 
tribuir poderosamente al aumento de las riquezas. Así se ha podid~i 
decir que la virtud de la previsión creaba tesoros adicionando pobre­
zas. El ah~rro, según ·expresión de Gide, es ~1 seguro indiferenciado~' 
no tiene riesgo particular, y Jos comprende á todos; pero precisamen· · 
te, por abarcar tanto, su fuerza difusa no tiene el alcance eficaz que 
de las instituciones de previsión hay derecho á exigir. Por eso es la. 
previsión de primer grado preparación de formas más perfectas. 
Como factores técnicos, no influyen en él más que el tipo del interés 
y el plazo diferido, según· aquella-ley aritmética, bien conocida por 
vosotros, que dice que los intereses son proporcionales· á Jos productos 
de Jos capitales por los tiempos. El beneficio del ahorro es .temporal, 
no definitivo; crea un instrumento, que se gasta en· la primera labor 
que con él hay qne ejecutar, exigiendo, por tanto, volver á empezar 
de nuevo pa~a atender á necesidades futuras, una vez consumido el 
capital formado por el ahorro, á veces de muchos años. 

No quiere esto decir que el ahorro de primet· grado no sea digno-­
del mayor encomio y merecedor de que los maestros le den plaza entre 
las instituciones sociales que constituyen la orientación especial de-: 
las escuelas modernas. El ahorro es un!V cosa óptima como medio y 
como fin, y las Cajas que .lo practican y difunden son dignas_ del ma·· 
yor aplauso. Ellas han sido las propulsoras de esta gran virtud de la 
previsión en nuestra patria, y de ellas han salido Jos apóstoles que la 
han difundido como una buena nueva por todos los ámbitos de la so· 

· ciedad. 
Pero el seguro esl cosa más perfecta, porque, como ha dicho uno 

ilustre autor, 'es el ahorro elevado á su máxima potencia, caracteri· 
zado por tenér un riesgo que cubrir, es decir, por estar especializado, 
y ya sabéis que la especialización es la garantía de la perfección, 
Refiriéndonos primeramente al seguro de dotes infantiles, al que muy 
pronto os veréis obligados á' prestar atención en virtud de las dispo­
siciones que vienen á regular esta materia, hemos de decir que sru 
finalidad es formar un capital de cuantía fija para mta fecha deter·; 
minada. y en su contextura técnica nos encontran¡.os con un facto~ 
nuevo: la mortalidad en sus relaciones con la edad del individuo. En 
efecto: si queremos constituir un capital para que lo perciba, en una 
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época determinada, un sp.jeto, al que suponemos idealmente asociadg 
con otros, es preciso que sepamos qué probabilidades tiene de llegar 
vivo á la edad prefijada para el cobro del capital, pues dado el carác­
ter mutuo qufl tienen todas las instituciones de seguro, es evidente 
que, si aquel sujeto muere antes de la fecha en que habría dé cobrar 
el capital ó dote convenido, sus aportaciones vendrían á aumentar los 
derechos de los que llegasen; y como necesariamente han de morir· 
algunos, resulta•que pueden disminuirse las aportaciones comunes, 
con la seguridad de. porler pagar los capitales á los supervivientes. 
Así vemos el juego del factor mortalidad en el seguro de .dote y la su­
perioridad de esta forma de la previsión sobre la del simple ahorro á 
interés compuesto. 

Pero avancemos un poco más y lleguemos al seguro de renta vita,­
. licia ó de pensión para la vejez, que también se os recomienda por la 

legislación vigente sobre mutualidad escolar, el más social de todos, 
,s, por lo tanto, el que exige mayor atención en los tiempos presentes. 
Todo lo escolar es social, porque, como hemos dicho, la escuela es el 
taller de la vida y el yunque en que se forjan todos los elementos vi­
vos de esta. sociedad, cuya organización es cada día ml\.s complicada, 
y necesita, por lo tanto, una mejor preparación en los ciudadanos para 
vivir en ella. 

Y aquí viene la intervención de la politica social, que es hoy fun­
damento imprescindible de todo programa de gobierno. La legislación 
social modern'a se orienta sobre la protección del Estado á aquellos 
individuos que el Emperador d,e Alemania llamó económicamente dé­
biles. Es una politica de compensación, por medio de la cual el Esta-

¡ do, como tutor eminente de todos los ciudadanos, apoya á los que con 
. sus solas fuerzas no podrían llegar á aquel mínimum de bienestar 
' que á ningúu hombre ha de ser negado, por ser necesario para la 
; vida. El progreso de la politica social está precisamente en esto: en 
ensanchar el campo de la. protección á los débiles. Empezó con la mu­
jer y el niño, siguió con los obreros, continuó después cori los anorma­
les fisiológ·icos, y hoy día se di_lata hasta aquellos individuos que for-

. mai:t la anormalidad delincuente. En todos ellos propende la nuev.a 
política social á ensanchar la esfera del bien público, utilizando como 

:valores sociales elementos que, abandonado~ en el ambiente egoísta 
tde las Sociedades, que no tienen más Dios que el dinero, serian ele­
, mentos morbosos y perturbadores; la polftica social los convierte en 
factores útiles, que contribuyen á la prosperidad y al bien de todos. 

Y entre estos seres débiles ocupan un lugar preferente los ancia­
nos, así por su propia invalidez, nacida de deficiencias orgánicas, 

! como por lo inevitable del mal, ya qll,e es ley de la vida este desgaste 
¡de las fuer2ifS por la acción corrosiva del tiempo. La ~ociedad no po­
r üia abandonar á los viejos, y ha pensado en organizar para ellos un 
,sistema de protección que les haga menos tristes los días, nada ale­
~gres, de la senectud. De aquí el seguro social, de pensiones para la 
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vejez, intervenido por el Estado, y que es hoy preocupación constante 
de politicos y economistas. 

El seguro sociál, en cualquiera de las varias modalidades que le 
constituyen, es siempre un seguro contra la inva~idez. El· mismo se­
guro de vida, que viene á reparar l'as consecuencias económicas de la 
muerte, es, en el campo social, un seguro de invalidez; ya que con él 
se atiende á las necesidades de la viuda y de los huérfanos cuando el 
padre de familia no puede ya subvenh· á ellas. Seguro de invalidez es 
el de enfermedad y accidente, así como el de renta vitalicia, que ase­
gura la subsistencia del obrero en la época de incapacidad para el 
trabajo, y seguro de invalidez es también el seguro contra el paro, 
durante el cual, y por causas ajenas á la voluntad del obrero,. se' halla 
éste incapacitado para el trabajo, con jgual fuerza impediente que 
-en caso de enfermedad ó de accidente imprevisto. 

Este conctlpto unificado del seguro social nos permite pensar que 
el sujeto de este seguro no es el obrero, sino el trabajo, siendo el ríes-

. go ía pét·dida de este trabajo, ya por muerte, ya por enfermedad, ya 
por accidente, ya por vejez, ya por paro ó huelg·a involuntaria. Par­
timos, pues, del hecho de que.el estado natural del obrero es el estado 
de trabajo, garantizado siempre por el seguro. Con el trabajo, el obre~ .• 
ro cumple los fines de su vida; lo que conviene es garantizar este es-,; 
tado permanente de trabajo, y esto sólo puede conseguirse por medio: 
del seguro. El trabajo es el capital, el tesot·o, la riqueza del hombre 
activo; asegurarlo contra·las posibles. contingencias que puedan des­
truirlo ó amenguarlo, es la g·ran obra ,de previsión que el seguro está; 
llamado á realizar. · 

En el estado actual de la sociedad no es posible, di:cho sea en tér-¡ 
minos generales, q).le el hombre que vi ve de su trabajo pueda, con sus. 
solas fuerzas individuales, adquirir tan costoso seguro. Las solas~ 
fuerzas económicas, brutales é inconscientes,, cuando sobre ellas no . 
.actúa, regulándolas, la noble voluntad de los hombres, no salen de los 
estre.chos límites con que una ley de bronce acorta el salario de los 
trabajadores. No es de este lugar investigar las causas, sino·anotar el 
hecho; y el hecho es que, por t·egla general, los salarios son insufiden­
tes para que el obrero manual ó intelectual pueda retirm: de ellos,: 
pensando en las necesidades futuras, lo que ha menester para las ne-: 
cesidades presentes. El Presidente del Instituto Nacional de Previ.:l 
sión, Sr. Dato, ha dicho, dirigiéndose al Rey, que «el modesto presu-. 
puesto de la familia obrera suele dejar margen muy exiguo para la; 
previsión, que requiere, á veces, esfuerzos rayanos en el heroísmo•. 

Tres procedimientos, dentro del régimen de seguros, pueden em· 
plearse para constituir las pensiones ó rentas de vejez. Es el primero 
la asistencia directa, tal como recientemente ha sido esJ;ablecida en 
Inglaterra, donde los ancianos que llegan á la edad de setenta años 
tienen derecho á recibir del Poder ·público un,, subsidio alimenticio de 
una· peseta diaria, próximamente.' Este ·procedimiénto, que tanto~ 
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gusta á los partidariós de las soluciones que se han llamado simplis­
.tas, no parece el más adecuado, dentro de la contextura de nuestras 
.sociedades modernas. Es, en -efecto, una variante de la limosna; se 
presta á todos. Jos ·excesos del favoritismo; fomenta la imprevisión, y 
es, por añadiqura, sumame,nte cam. No monos de 200 millones nece­
sitó Inglaterra, en el primer año de la implantación de este régimen, 
para atender á sus ancianos, y aun hubo de recti!icar su pt·esupuesto, 
pues al llevarlo á la práctica, se vió que la realidad no respondía á 
los cálculos, y faltaban 30 millones. Este procedimiento, al fin y al 
eabo, es lo mismo que nuestras famosas clases pasivas, por más que 
.en éstas se da el absurdo. de que sean excluidos del beneficiQ de pen­
.siones los empleados que tienen menos de 1.500 pesetas de sueldo, y 
que precisamente son los que más n-ecesitan este auxilio cuando lle-
gan á la vejez. · 

El régimen de seguro obligatorio tiene mejor defensa. Como sa­
.. béis, está fundado en el concepto de que los obreros, los patron'os y el 
Estado han de contribuir á la formación de las rentas de vejez, y, al 
-efecto, al obrero se le descuenta una parte del salario, que, suplemen­
tada después con una aportación obligat.oria de los patronos y con los 
subsidios del Estado, forma la renta vitalicia. Este régimen, estable­
eido con éxito, al parecer, satisfactorio en Alemania, tiene también 
_:.sus.inconvenientes,.porque, en primer lugar, exige que los salarios 
.de los obreros sean suficientes para q~te permitan retirar de ellos una 
;,parte destinada á la pensión, y, como sabéis, en la mayoría deJos ca­
' sos, y en nuestro país especialmente, los salarios no se encuentran en 
estas condiciones. 

El tercer procedimi_ento, qué es el _que se os recomienda para que · 
'\Be lo enseñéis á vuestri)S alumnos, es el llamado de la libertad subsi­
tdiada, en el cual las imposiciones son libres por parte de los indivi­
f duos, los cuales pueden ó no hacer imposiciones para crearse una pen­
' sión de retiro; pero, una vez hechas, el Estado se obliga á aumentar-
las ó bonificarlas. Este régimen de la liberta!! subsidiada, que es un/ 
verdadero régimen mixto ó de transición entre el seguro libre y el se­
guro obiigatorio,/es el que se practica con feliz éxito en Bélgica é Ita­
lia, y el que .se ha implantado, afot'tunadamente, en España, por la 
Ley de 27 de Febret·o de 1908; eucomendáudoselo al Instituto Nacional 
de Previsión. Con este régimen prudencial, establecido por aquel justo 
medio en que -consiste.la virtud, se educahtn obreros y patrQnos para 
llegar, sin ~iolencias, al régimen de la obligación, si nuestra política 
i!ocial lo exigiese, como lo ha exigido en otras partes. Y, e:n ·efecto, el 
·hito más satisfactório h~do á coronar este ensayo. En cuanto á 
los obreros, ó, mejor dicho, en cuanto á las clases modestas, beneficia­
rias de .este régimen, baste saber que en el pl'imer año de funcJona­
miento, el númeru relativo de inscripciones superó en mucho al que 
obtuvieron institnciol\es análogas á la nuestra en el Extranjero. La 
penetración del Instituto entre los elementos popul,ares ha sido fácil y 
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segura: ·pueblos f>nteros, á la sombl·a· dé una escuela, de un Ateneo; 
de un Sindicato, de una Cooperativa ó de otro núcleo social análogo, 
se han adherido al régimen de retiros eón un entusiasmo y un conoci~ 
miento tan completo de lo que hacen, que ha sido asombro y maravi­
lla. El elemento patronal ha acudÍ do también con gran simpatía á este 
seguro, y se ~omprende. Los patronos están convencidos de que las 
Leyes beneficiosas para el obrero lo son también para el patrono, por­
que contribuyen á mantener la paz social, condición de toda út1l em­
presa y de todo fruct.ifero trabajo. Siempre habrá en la Humanidad 
dolor, tristeza y escasez en unos, al lado del placer, la alegria y la 
abundancia de otros, y seria locura pensar en una nueva edad dora" 
da, en la que se ignorasen las palabras tuyo y mío, y en la que, para 
alcanzar el necesario sustento, no ·hu bies~ que tomar otro trabajo qu~ 
alzar la mano y alcanzarle de las robustas encinas, que lil:>eralmente 
convidarían con su dulce y sazonado fruto, seg·ún expresión de Don 
Quijote, el cual (permitidme esta digresión) también tenia sus puntas 
y ribetes de sociólogo, no sólo teórieo, sino práctico, que es lo mejor, 
como lo demostró protegiendo al niño Andrés contra el bárbAro amo 
que le explotaba, defendiendo constantemente á la mujer, practicando· 
una democrAcia admirable, y basta poniendo la .mano y el lanzón en 
la reforma penitenciaria, tan poco !lstimada y agradecida entonces~ 
como ahora,, por alguaciles, galeotes y delincuentes. Pero si no en una 
edad dorada, podemos pensar ~¡n una edad pacifica, en un estado de 
mayor equilibrio social, producido por una elevación de los de abajo· 
que coincida con un descenso de los de arriba, y es evidente que las! 
nuevas orientaciones de la politica moderna tienden á esta saludablel 
solución. ¿Quién duda que la legislación de accidentes del trabajo se1 

'gún la doctrina del riesgo profesional, la que regula el trabajo de las 
mujeres y los niños, la del descanso dominical, la de casas baratas,' 
la de JU:rados ·ó Tribunales mixtos, la de Sindicatos profesionales y, 
esta de retiros obreros, propenden á mejorar la condición social de losí 
trabajadores y á dar satisfactoria respuesta á gran parte de sus cla· 
morosas reivindicaciones, con lo que extinguen muchas causas de: 
desorden, de antagonismo y de lucha de clase¡;¡? 

Claro es que no hemos de negar que los elementos patronales, al 
coadyuvar, de un modo práctico; efectív~ y s.:mante, -al éxito de la Ley1¡ 
de Retiros en favor de sus trabajadores, hayan podido moverse por no' 
bies impulsos de generosidad, caridad ó altruismo, como ahora se dice·· 
los patronos son hombres, y no pueden ver con indiferencia la triste si 

· tuación de la mayoría de los obreros, la cual, según enérgica frase d 
León XIII, es de miseria inmerecida que difiere poco de la de los es 
clavos. Pero' nadie extrañará que, en este aspecto económico de la me' 
cánica social, apliquemos la doctrina utilit,arista y spenceriana, y di 
gamos que los patronos son los primeros interesados en asegurar ' 
sus obreros, con un porvenir tranquilo, un presente tranquilo tam 
bién, que los ponga á cubierto de las malas sugestionés de la pobrez 
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Eú cuanto al Estado, los Gobiernos que se han sucedido desde 1908, 
lo mismo liberales que 'conservadores, han cumplido eficazmente lasi 
obligaciones que se habían impuesto sobre el particular, dotando al· 
Instituto de los elementos necesarios para su .acción social é incorpo­
rando su labor técnica á la vida pública en términos muy satis­
factorios. 

Digamos ahora algunas palabras sobre la organizacióQ. científica. 
y técnica de las operaciones fundamentales de previsión infantil, tal 
como han de practicarse en las escuelas conforme á las disposiciones 
vigentes. 

Ya queda indicado que aquellas operaciones son tres: el ahorro á 
.interés compuesto, el seguro de dote infantil y el de pensión vitalicia 
para la vejez. De todas ellas ha de ser principal gestor ·el maestrof 
ayudado por sus discípulos; pero ha de utilizar los elementos técnicos 
.'! administrativos necesarios para la marcha ordenada de la instí­
.tudón. 
. El 'ahorro se practica recogiendo las pequeñas economías de los ni­
.ños y llevándolas á úna Caja de Ahorros, que expedirá las libretas ó 
cartillas corréspondientes, en las que periódicamente se inscriben las. 
imposiciones y sus intereses. No ha de ser obstáculo para la práctica 

·del ahorro la pequeña cuantía de las imposiciones que los niños pue­
den hacer, pnes la finalidad esencial del ahorro infantil no es econó­
.mica, sino educativa, es decir, que con esta práctica en la escuela no 
, aspiramos á que el niño forme un capital, sino á que se acostumbre á. 
·.la previsión y llegue á hombre con esta virtud ya éonsolidada y con­
·vertida en hábito para todos los días de su vida. Llegará rl nii10 aho­
:rrador á los quince años con unas cuantas pesetas, reunidas á fuerza 
de sumar céntimos; pero contará ent.onces, y esto es lo que importa, 
con un tesoro de inestimable valor, á saber: esa virtud de .Ja pre.vi­
sión, que supone arden en la vida, autodominio, aprecio de la propia 
dignidad y propósito decidido de adaptarse decorosamente á las cir­
cunstan~ias. No hay que desmayar, pues, ante· el humilde montón de 
céntimos que yacen, al parecer, estériles en la hucha del niño escolar: 
esos valores económicos deben tener, á los ojos del educador, un coefi~ 
1liente moral que los centuplica. · 

Las pequeñas cantidades que están esperando la venida de otras 
para formar entre todas la suma mínima que se admite como imposi­
ción en las Cajas de Ahorro, pueden conservarse en la Caja de la es­
cuela, una Caja de transición, donde, naturalmente, las imposiciones 
no ganan interés. En alg·unas instituciones escolares de esta natura­
leza se hace uso de sellos especiales de ahorro, que el niño adquiere 
con sus céntimos y va . pegando en una hoja, hasta que, habiendo 
reunido 50 céntimos ó 1 peseta, puede cambiar la hoja por una ins­

'cripción equivalente en la Caja de Ahorros. El procedimiento de los 
sellos, como el de la hucha doméstica de hierro, que hoy dia se gene­
raliza en las instituciones de previsión, cumple á maravilla aquellos 
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QOS principios fundamentales del ahorro, á saber: recoger el ahorro 
en el momento en que se produce, antes de que surjan posibles arre­
pentimientos, y ponerle á salvo de la dilapidación, también muy po­
sible en voluntades débiles ó mal disciplinadas. 

La bella institución de la dote infantil merece del mismo modo la 
predilección de los maestros: con ella pueden llegar facilmente los ni" 
ños á constituirse un capitalito para cuando tengan; por ejemplo, la 
edad de veinte años, época critica de la vida, en la que suele termi·. 
narse la preparación profesional, tomar estado y adquirir la res pon-. 
sabilidad social de la propia existencia. No ha de confundirse el aho­
rro con la dote: el ahorro también forma un capital, pero no· lo asegu­
t•a contra la prodigalidad del mismo ahorrador; tampoco determina 
previamente la cuan tia fija del capital que se ha de formar, y, final­
mente, la formación de este capital resulta más cara por el procedí· 
miento del ahorro que por el del seguro. Estas deficiencias se salvan 
con ia institución de la dote infantil, toda vez que ésta se adquiere 
mediante el p;,tgo de las primas, que no se devuelven al interesado,. 
porque no pueden tener otra aplicación que la constitución de la dote,i 
y por esto precisamente se puede saber la cuantía de .ésta; y en cuan:; 
to á la ventaja económica del sistema de seguro sobre el d'e ahorro; 
basta observ.at• que dimana del beneficio de la mortalidad, lo cual. 
quiere decir que con las aportaciones de los que, por haber muerto,· 
IJO han podido llegar á cobrar su dote, se completan las dotes de los 
.supervivientes,- las cuales no podrán formarse, como en el caso del 
.ahorro, con los solos recursos de los individuos que han de disfru­
tarlas. 

Para la práctica del seguro de 'dote infantil, com7> para la de la 
pensión de retiro, las Mutualidades escolares habrán de valerse del 
Instituto Nacional de Previsión, por lo que conviene que digamos 
.aquí algo de la organización científica y técnica da este Instituto. La 
iwta más ¡mportante de la legislación del Instituto ·es la que afirma. 
su carácter técnico: el art. 15 de la Ley y el 69 del H.eglamento exi­
gen que, en Ja. práctica de las operaciones, observe est1·ictamente e~ 
Instituto las normas técnicas del seguro; y esto requiere alguna expli-\ 
cación, porque semejante exigencia podría extrañar á quien no cono"l 
ciese lOS antecedentes de esta materia: Imaginaos, por ejemplo, el Re·; 
gla~ento de un hospital, en el que se dijese que los facultath·os ha.'; 
bían de sujetarse siempre á lo que la Ciencia dispone para la curación; 
de las .enfermedades. Naturalmente, todos diríais que semejante dis-1 
posición era innecesaria, pues desde luego se supone que en un hos'i 
pita! se han de cuí·ar los enfermos por procedimientos científicos ade1 
cuados; pero vue~tra extrañeza desapárec,eria si os dijese que enj 
.aquel hospital había predominado anteriormente el proiedimiento cu­
randeril,-la taumaturgia, que cura las~ enfermedade~· por medios que: 
nada tienen que ver con la Terapéutica, y entónces comprenderíais1 

que aqueÍlas precauciones eran muy fund.adas. Púes bien: en el cam~: 
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po del seguro ha habido sus curanderos, saludad-ores de la previsióh, 
que gentilmente han explotado la credulidad y la ignorancia de las. 
muchedumbres. Educadas éstas en el ambiente desmoralizador.de la 
Lotería Nacional, contra la q{:w b.ace poco lanzaba enérgicos apóstro.­
fes el Sr. Azcárate en la sesión de. Previsión celebrada en el: Ayunta~ 
miento de Madrid, son campo ~bonado para las sugestiones de los que, 
por ignorancia ó por malicia, ofrecen lo que no se puede cumplir. Y 
así, encontramos la historia de la previsión popular sembrada de fra­
casos horrendos, que han hecho perder gruesas cantidades del aho­
rro, y, io que vale más que esto, la confianza en las instituciones de 
pi'evisión. Po1· eso la Ley de Retiros española de 27 de Febrero de 1908,. 
insiste en que las operaciones de retiro se ajusten á las reglas de la 
Ciencia,. sin cuidarse de que con ello se desvanezcan muchas ilusio­
nes, porque esto es lo serio, lo justo y lo moral. Con frase feliz ha 
dado esta nota nuestro insig·ne maestro el Sr. Maluquer y Salvador á 
los que se lamentan de qu~ las rentas creadas por este régimen no. 
alcancen aquellas propt>rciones fantásticas que ellos hablan imagina­
do: «El que dos y dos sean cuatro, no quiere decir que sea poco ni 
mucho, sino que son lo que deben ser.» 

Veamos ahora cómo se aplica esta técnica -á la constitución de la. 
renta vitalicia ó pensión de retiro, que es el tercer fin de previsión, 
asignado á las Mutualidades escolares por las disposiciDnes vigentes, 
y perdonad lo árido ·de la materia en gracia á su importancia capital. 

La ren't!!- vitalicia se forma con las primas y sus natlirales aumeu~ 
tos durante el plazo que media desde el dia de la imposición hasta el 
del cobro. Este es un dato ó elemento cietto relacionado-con el interés 
que producen las primas aportadas. Pero hay otro elemento aleatorio, 
es decir, de azar, que es el relativo á la muerte del asegurado, y este­
dato nbs es desconocido c:omo suceso individual, aunque conoc·emos. 
las leyes á que se halla sujeto, Un hombre de cuarenta y tres años no 
Silbe cuándo va á morir, como no lo sabe nadie; pero si sabe que den:­
tro de veinte aiws habrán muerto .la mitad de los h.ombrss que hoy 
tienen la misma edad que él; luego, razonablemente pensanqo, .no. . 
. debe contar con vivir más. de estos veinte años, que es su v'ida pro,. 
bable. Al pensar,. pues, en el pago de rentas vitalicias que han di} co­
menzar á cobrarse pasados algunos .años, hay que tener en cuenta 
dos cosas: l. a, el capital que entonces se habrá reunido con las cuotas 
de los asegurados y sus intereses, y 2.a, el número de los asegurados. 
9ue han muerto, y, por lo tanto, el. número de los que quedan con de­
recho á pensión, que, naturalmente, se ha de pagar con el capital 
:reunido entre todos. 

Para saber el capital que entonces se habrá reunido basta calcu· 
lar el interés compuesto de las. cuotas que se hayan de recaudar con 
arreglo á lo que produce el dinero, según la clase de valores en quec 
se invierta, y para saber, el número de .as~gurados que han de sobre­
vivir se emplean las tablas de mortalidad óde.sohrevivenci(t, que.l,lOR. 
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proporcionan todos los datos necesarios á este efecto, calculados se· 
gún las enseñanzas de la estadística. 

Sobre tan sencillas bases se funda todo el edificio de la Ciencia ac­
tuaria!, es decir, de aquella parte de .las Matemáticas que estudia los 
problemas de interés compuesto en sus relaciones con la probabilidad 
-de vida, y á este tecnicismo manda la Ley que se sujeten las opera­
dones del Instituto Nacional de Previsión. 

Pongamos un ejemplo para que se comprenda mejor este mecanis­
mo. Suponga~os que en un pueblo se reunen 1.000 personas de di ver· 
:sas edades y condiciones con el fin de asociarse para formar sus ren· 
tas vitalicias. Seria absurdo, y pugnaria con los más elementales 
principios de equidad que todas estas personas pagasen iguales can· 
tidades para constituirse en su vejez iguales pensiones, porque es de 
presumir que las más jóvenes vivan más,·y, por lo tanto, paguen más 
antes de entrar en el disfrute de la renta, mientras que las que ten­
gan edad más avanzada llegarán más pr_onto á la edad de retiro, y, 
por lo tanto, pagarán menos. Para formar las tarifas á que han de su- · 
jetarse estas operaciones, lo primero que habrá que hacer es reunir 
.á los socios en grupos homogéneos de edades, para poder aplicar á 
cada categoría la tal'ifa que le corresponda. Supongamos que hay un , 
.grupo de 100 hombres de veinte años que tlesean constituirse una 
pensión de una peseta diaria á los sesenta y cinco. Si contnatasen la 
operación á prima única, no tendrían que hacer más que un solo pago 
-de una cantidad equivalente al valor actual de todas las rentas anua· 
les que habrían de pagarse á los supervh·ientes en cada uno de los 
-distinto.s años que median efitre los sesenta y cinco y los ciento cua­
tro, limite aproximado de la vida humana. Á esta prima que pagasen j 
11ntt-e todos se irían acumulando cada año los intereses compuestos J 

~orréspondientes, y llegados los sesenta y cinco años, se habría for-j 
mado un fondo suficiente para pagar una renta anual de 365 pesetas ! 
.á cada uno de los 41 individuos que llegaran con vida á los sesenta y:j 
'Cinco años; otra renta igual á los 39 que cumplieran los sésenta y ·¡ 

, "Seis, y asi sucesivamente, hasta que, á los ciento tres años, sólo que-l 
üaria disponible una renta de 365 pesetas, que se pagaría al super) 
viviente, que, á su vez, fallecería en dicho año, quedando extinguido 1. 

-el grupo de asegurados, al mismo tiempo que la cantidad asegurada, 1 

!ó que pone de manifiesto la exactitud matemática que á estas ope­
Taciones da la aplicación de los principios de la Ciencia actuaria!. Se­
guramente que, en un grupo tan pequeño como el que hemos estu­
üiado, el azar ejercería una influencia tan considerable que destrui­
ría toQ.os los cálculos. Por eso, para estas evaluaciones se tienen en· 
"Cuenta núcleos numerosos, en los cuales, según la ley conocida de los 
grandes números, el azar sigue una marcha uniforllle; y, por decirlo 
.asi, matemática. 

Las bases técnicas ó propiamente matemáticas de la pensión de 
retiro son, pqes, muy seucillas; se reducen á dos: ,la tabla de morta-
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lidad y el tipo dtf interés. La tabla de mortalidad nos dice cuántos 
individuos de cada grupo han d_e 'llegar á la edad de retiro y cuántos 
años han de vivir los supervivientes, es decir, cuántas pensiones ha­
brá que pagar y cuál será la duración de ellas, y el tipo del interés 
sobre los capitales que han de aportar los que vivan no~ dice qué 
cantidad se ha de reunir para pagar aquellas pensiones. Poi· lo tanto, 
procediendo inversamente, y combinando estos dos elementos, se pue­
de determinar lo que ha de· pagar cada individuo, para que, unida su 
cuota á la de los demás, y teniendo en cuenta las bajas de loA que 
mueren y el interés de las aportaciones de todos, se forme el capital 
necesario para atendet· á las pensiones de los que lleguen á la edad 
de retiro. 

I!'ácilmente podrán comprender los profanos este mecanismo fiján­
~ose_ en los corolarios ó consecuencias de esta doctrina. De ella se de­
-duce, en efecto, que, para conseguir iguales pensiones en una misma 
edad de retiro, un viejo tiene que pagar más que un joven, porque 
las cuotas que aporte el primero producirán menos que las que apor­
te el segundo, por estar menos tiempo en producción. Del mismo 
modo, el que quiera disfrutar una pensión á menor edad habrá de 
·abonar mayor cantidad, por ser también menor el plazo diferido.- De 
aquí la necesidad de comenzar cuanto antes, y preparar en la niñez 
.la construcción del edificio que nos ha de cobijar en la senectud. 

Las pensiones del Instituto Nacional de Previsión se contratan á 
i)rima única, siendo este otro acierto de nuestra Ley de Retiros obre­
ros de 1908. La prima es única cuando por si sola crea y consolida un 
derecho. En el sistema de prima única, cada imposición, sea cual fue-

, ~e su cuantía, crea una renta cobraderá en la edad elegida por el in· 
teresado: llegada esta edad de retiro, la suma de las rentas parciales 
así creadas constituye la renta ó pensión definitiva que el titutar ha 
de cobrar hasta su muerte. Este procedimiento tiene muchas venta­
jas. Es la primera el no obligar al interesado á realizar imposiciones 
periódicas: cada individuo hace las imposiciones cuando quiere y en 
Ja cuantía que lo acomoda, siendo la imposición un acto de libre vo­
luntad realizado con satisfacción interna y por razonable convenci­
,miento. Así no se va arrastrado por la obligación, como ocurre en 
,otras combinaciones. Además, siendo completa la eficacia de la prima 
única, no hay el temor de perder derechos adquiridos, sí se dejase de 

(.hacer imposiciones: una sola imposición creará una sola renta, tal 
; <Vez mínima, pero tan segura como el más seguro cupón. Claro es que 
·-el sistema de prima única no excluye la prima pei'iódica, y en la 
.práctica es muy conveniente fomentarla, sobre todo en los niños y en 
.las clases populares, para educar á la voluntad en los hábitos de la 
. previsión y llegar al automatismo, que en los actos humanos, como en 
toda lá mecánica de la vida, es la perfección. Es preciso acostumbrar 

-á la gente á considerar como una partida ineludible de todo presn­
. puesto personal bien arreglado los gastos de la previsión. 
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Veamos ahora lo que significan las dos moda!ida4es de la pensión 
de retiro que se designan con las denominaciones c1,0: capital cedido y 
capital reservado. En el contr~to de pensión á eapital cedido, todas 
las aportaciones ó cuotas que impone el interesado se emplean en la 
constitución de la pensión, y como para el cálculo ya se tiene en 
cuenta lá contingencia de la mortalidad, según la tabla correspon• 
diente, cuando llega el fallecimiento del asociado se extinguen todos 
los derechos que emanaban de la libreta. Eln el contrato á capital re­
serv~do no ocurre esto: el asociado quiere qli.e, en el caso de su muer­
te, sus herederos perciban una parte ó la totalidad de las imposicio­
nes que él ha hecho para crearse la pe:osión de retiro; este contrato 
es, en cierto modo, un contrato mixtC) de retiro y de seguro de vida: 
retiro á favor del imponente, seguro en beneficio de su familia, y así 
se comprende que la pensión, en este caso; sea menor. que en el pri­
mero, porque la cuota ó prima del contrato á capital reservado ha de 
bifurcat·se en dos aplicaciones distintas: una parte se ha de destinar á 
pag·ar (ó comprar, como se dice en la técnica actuaria!) la pensión de 
retiro, y la otra á pagar el seguro de vida para el caso de fallecimien-• 
to, mientras que, como queda dicho, en el caso de capital cedido, la, 
prima ó cuota se aplica íntegramente á la constitución de la pensióll'. 
Ejemplo: supong·amos dos individuos en idénticas condiciones de edad 
(veinticinco años) ·y que aportan la misma suma (1.000 pesetas) para 
constituirse idéntica pensión al llegar á una edad también idéntica'. 
'{sesenta y cinco años), pero uno contrata á capital cedido y otro á ca· 
pi tal reservado en su totalidad. Si los dos falleciesen á los cincuenta· 
años, el primero no dejaría nada á su familia, y el segundo dejarta· 
las 1.000 pesetas; pero si los dos llegasen á la edad de retiro, el pri-; 
mero cobrarla 636 pesetas de pensión anual, mientras-que el otro no'; 
podría cobrar más que 435. 

Fácilmente se comprende cómo se acomodan estas dos modalidades: 
del contrato á las diversas situaciones de la vida. El hombre que está· 
solo, que no tiene obligaciones familiares, contratará á capital cedido,, 
procurando una mayor renta, enajenando en absoluto el capital; pero; 
el que tiene personas caras que pueden sobrevivirle, cónyuge, hijos,· 
padres, hará bien pensando en ellos; y-reservándoles, para el día que. 
muera; una parte de sus ahorros¡ aunque· sea con detrimento de la' 
propia pensión. 

En este punto conviene Uamar la atención sobre una particulari­
dad del derecho·sucesorio del capitaJ reseno:ado, que ha venido á rEf• 
forma1· las reglas generales de sucesión hereditaria establecidas pdr 
_el Código civil. En el régimen ·legal de retiros obreros que analizá' 
mos sólo tienen derecho al capitah:eservado él cónyuge supervivien­
te, los· hijos y los padres, con e:x;clu$ión· de los demás grados de paroo.';, 
tesco. Se han seguido en este punto' las mismas normas' establecidas 
por la Ley de ·Accidentes ·del-trabajo para el pago de las indemniza­
ciones, pemtwndo que estos c-apitales son algo personal, qutl- sólo. pu~ 
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de tener aplicación, en cierto modo, alimenticia, y que es preferible 
que, en el caso de no existir estos parientes tan directamente unidos 
al causante, el capital reservado quede en beneficio de la masa soci.al, 
es decir, de la mutualidad de asociados, con los que casi siempre el 
vinculo moral es más directo que con los parientes lejanos, muchas 
veces extraños y desconocidos. 

El órgano ó instrumento inmediato para la práctica de las opera­
ciones de previsión escolar es la Mutualidad, la cual es una Asocia­
ción que forman los niños de la escuela con el fin de sumar ¡;¡us esfuer­
zos económicos, morales é intelectuales en una común aspiración ue 
asegurar un bien indiv.idual para 1<>. porvenir. El alma de .esta Asocia­
ción ha de ser el maestro, pero procurando siempre que los niños par­
ticipen en la obra común, educándose en estas funciones sociales, que 
son una ex'celente preparación para la futura actividad de la ciuda­
danía. No es del momento el indicar cómo han de organizarse lasMu­
tualidades escolares, las cuales en modo alguno pueden sujetarse á 
un patrón-tipo, pues necesariamente variarán con las circunstaneias 
de edad, de localidad y de escuela. Lo más que puede hacerse en este 
punto es establecer normas generales, á que conviene que se ajus.ten 
estas Asociaciones infantiles, normas que fácilmente pueden dedu­

·' cirse de la doctrina que hemos tenido el honor de exponeros en esta 
,conferencia. · 

SEÑORAS y SEÑORES: 

No tengo derecho á cansar más vuestra atención, ni tampoco creo 
,que sea necesario a,ñadir nuevos conceptos a los ya expuestos, aun­
que de. un modo bien desliñtdo, para convenceros de la trascendencia 
de la obra pedagógico-social que hoy iniciáis en Badajoz, y para da­
ros á conocer el instrumento que el. Estado pone en vuestras manos 
para realizarla. Hora; es ya de que terminemos, no ·sin decil¿os que 
esta obra, como todas las obras grandes, está erizada de dificultades 
¡contradicciones. Pero no es p~opio de los buenos maestros desmayar 
:ante ellas. Seguro estoy de que no habréis de flaquear en esta noble 
cempresa, vosotros, educadores de la niñez y hombres de acción social, 
[.conscientes de vuestra misión de sembradores de fecundas ide~J,¡¡ y 
·creadores de pueblos. En vuestra acción está vinculado el porv!mir 
~e España, y habréis de cumplir vuestra misión, sean cuales fueren 
os obstáculos que en vuestro camino amontonen los errores de unos, 
l egoísmo de otros y la natural impaciencia d,e todos. Fomentad el 
rogreso de las instituciones sociales que, como esta de la previsión, 
ortifican el carácter .y hacen útil la energía de la yoluntad, porque 
bien puede afirmarse que, en el estado actual de las sociedades, cada 
hombre es el forjador de su propio porvenir. He dicho. 
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Información extranjera. 

[ongreso nttunrinl internntionnl de nmsterdnm. 
1 

EN 1895 se fundó en Bélgica el Comité permanente de los Congre-· i 
sos internacionales de Actuarios, que vienen realizando la obra j 
importantísima de unificar la acción colectiva de cuantos se 2 

cons~tgran, en la esfera mercantil, cooperativa y oficial, al seguro·j 
de vida con orientación actuaria!. La presidencia sucesiva de Mahi-1 
llon, inolvidable promotor de esta entente internacional, y de Lepreux, 

1
1 

nuestro buen amigo, campeones ambos del seguro oficial, así como la j 
actual de Begault, caracterizado adalid del seguro mercantil, eviden- ! 
cian que El:! posible reducir heterogéneas aspiraciones sociales á un 
común denominaQ.or cientifico. 

Se han celebrado hasta ahora estos Congresos en Bruselas, Lon- j 
dres, París, Washingthon, Berlín, Viena y Amsterdam. , 

El sistema de anotación algebraica universal ha constituido un~ 
progreso técnico de gran utilidad para la eficacia de estos trabajos.· 

El carácter de asesoría práctica de lo¡¡ Gobiernos reconocido, en' 
nombre de todos ellos, á dichos Congresos por el Ministro francés de:: 
Comercio, M. Millerand, en 1900, y su colaboración, cada ve~ mayor,~ 
para el avance de la política social, acrecientan el interés de sus~ 

tareas. 
Dos circunstancias indican la seriedad con que procura el Comité. 

permanente realizar su misión: las dificultades reglamentarias para. 
la admisión de asociados, y el periodo trienal que dedica á preparar, 
cada Asamblea. 

La última CEllebrada es la de Amsterdam, y la prime¡·a en que ha 
tenido representación nuestro Instituto. , 

El Congreso intern.acional de Amsterdam se organizó por un Co-:: 
mité patrocinado por el Príncipe de los Paises Bajos, de que era Pre-, 
sidente de honor el Ministro holandés del Interior, M. Heemskerk; uno¡ 
de los Vicepresidentes honorarios, el Sr. Garcia Prieto, Ministro de, 
Estado de España; Presidente efectivo, el Dr. Müller., Catedrático dej· 
la Universidad de Utrecht y Director de la Compañía de Seguros so-

1 
bre la vida: «Kosmos»; Vicepresidente, M. Van Dorsten, Presidente dej 
la Asociación Holandesa de Actuarios; Tesorero, el Dr. Paraira, Di-: 

j 
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t·ector de la Compañia de Seguros sobre la vida «Nederland»; Secre­
tario general el Dr. Van Schevichaven, Director de la Compañia de 
Seguros sobre la vida «Aigemeene Maatschappij van Levensverze­
kering en Lijfrente», y correspondiente en España el Sr. Maluquer. 

Este Comité procedía en relación con el Comité permanente de los 
Congresos internacionales de .Actuarios, del que es Presidente hono­
rario M. Lepreux, Presidente efectivo M .. Bégault y Secretario gene­
Tal M. Lefrancq. 

Los Gobiernos han tenido amplia representación en el Cong1·eso, 
figurando entre los Delegados oficiales el de .Austria, M. Blaschke; el 
de Bélgica, M. Hankar; el de España, Sr. Maluquer y Salvador; el de 
Francia, M. Fontaine; el del Japón, M. Shimamura, y el de Suiza, 
Dr. Moser. 

L~s temas de deliberación eran los siguientes: 
«El reaseguro en el seguro de vida»; «Üi·ganización de las pensiones 

'·de retiro en la .Administración pública»; «lndisputabilidad de las póli­
zas del seguro sobre la vida»; «La evolución, desde 1800, de la morta­
lidad de los asegurados», ·y «El cálculo de las primas comerciales». 

La sesión inaugural se celebró el 1. 0 de Septiembre, bajo la presi­
-dencia del Príncipe y con asistencia del Ministro del Interior y del 
·Burgomaestre de la Ciudad. 

Expresaron su adhesión l~s Delegados de Gobiernos extranjeros, 
pronunciando el de España, .Sr. Maluquer, el siguiente discurso: 

«Alteza Real, Excelencia, Señores: 

Considero un deber presentar los titulos de mi delegación oficial. 
Tengo el hono¡· de representar en este Congreso al Gobierno espa­
ñol y al Instituto Nacional de Previsión que aquél ha organizado, en 
perfecto acuerdo con los preceptos de la Ciencia actuaria!, y que está 
t!ometido á la obseryancia estricta de los mismos. Á este efecto, ha 
solicitado el Gobierno la colaboración de autorizados especialistas, 
acudiendo, en primer término, á la competencia profesional de M. Le­
preux, Presidente honorario del Comité permanente, durante la elabo· 
ración del proyecto de ley, y actualmente á la ciencia y. experiencia 
~e M. Lefrancq, Secretario. general de dicho Comité. 

S. M. el Rey honra al Instituto con una continuada solicitud; el 
obierno no le escatima su apoyo, y todas las orientaciones politicas 
sociológicas tienen su representación en el Consejo de Patronato. 
Me complace poder comunicar á esta eminente Asamblea que el 

Estado español ha dado otras muchas pruebas de la consideración que 
te merece la Ciencia actuaria!, entre ellas el establecimiento, desde 
,\ste año, de su enseñanza elemental en todas las escuelas púbftcas na­
\\\onales; la afiliación al ejército de la·. previsión de considerables fuer­
lks militares, entre ellas los Ingenieros y algunas de las que tomaron 
·parte en los combates de Marruecos, estableciendo 1a libreta general 



de retiro por iniciativa de varios .Ayuntamientos de Iá provincia de 
Barcelona, creando un organismo oficial de inspección del seguro pri­
vado, á cuyas representaciones ha concedido en el mismo amplia in· 
tervención, y proponiéndose transformar para lo porvenir el régimen 
empírico de derechos pasivos en u,n sistema de seguro de los funcio· 
narios públicos, técnicamente organizado. 

El Presidente del Instituto Nacional de Previsión, Sr. Dato, antiguo 
Presidente del Congreso de los Diputados, se ha servido encarg·arme 
que transmita al Congreso de .Amsterdam sus votos sinceros para el 
éxito de sus trabajos y para s"u eficacia en ·sentido de la paz social 
universal. 

El Sr. Dato, de ~erecido renombre en la política social moderna, es 
sabido que fué Vicepresidente de honor de nuestro Congreso de Paris, 
cuya distinción corresponde actualmente al Sr. García Prieto, Mar­
qués de .Alhucem'ls, asimismo de merecido renombre en la política 
exterior. 

En el Congreso actuaria! de 1900 tuve la honra de ser modesto De" 
legado del Ministerio de la Gobernación de España, como me satisfa­
ce serlo, en el de .Amsterdam, del Ministerio de Estado . 

.Ambos acuerdoá oficiales indican, no solamente la decidida m·ien" 
tación actuaria! del Gobierno español en materia de seguros, sino el 
carácter internacional que cada vez revisten en mayor grado estos· 
problemas. 

En una esfera de gran elevación vemos asimismo córuo las inicia­
tivas de Juan de Witt, motivadas por un sentimiento patriótico, que 
ha recordado elocuentem{mte el Sr. Ministro del Interior de Holanda, 
han servido de punto de partida á una Ciencia que constituye al pre- ·. 
sente una conquista económica utilizable por toda la Humanidad. 

Con este motivo me inclino con profundo respeto y emoción since-. 
ra ante la memoria del insigne precursor holandés de la Ciencia ac• : 
tuarial,, y transmito á sus ilustres continuadores, presentes en este: 
importante Congreso, la salutación sincera del Gobierno español, y . 

. singularmente del Sr. Ministro de Estado, Vicepresidente de honor, : 
expresando el deseo de que sus debates científicos proporcionen nue• , 
vos progresos á la Economía social. 

M:uy especialmente expreso respetuoso homenaje á S . .A. R. el Prín- j 
eipe de los Paises Bajos, Duque de Mecklenbourg, y al Gobierno de j 

· S. M. ·la Reina de Holanda, que se han dignado, al asistir á esta so-j 
lemnidad, concederla su elevado patrocinio y apo)'o moral.» , j 

En esta reseña nos proponemos dar cuenta á los lectores de los 1 
ANALES de la colaboración espaiiola en el Congreso de .Amsterdam, 
sin perjuicio de que publiquemos el detenido estudio que merece dit' ; 
cha Asamblea internacional cu¡¡.ndo aparezcan sus .Actas. Entone\)$ 
será ocasión de referirnos á manifestaciones muy interesantes M:-· j 

chas en la sesión inaugural por M. Bégautt respecto al actual estad() 1 
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mundial de la ciencia y práctica del seguro; á las declaraciones del 
Ministro del Interior de Holanda acerca de la significación técnica de 
varios proyectos que prepara dicho Gobierno relacionados con el se: 
guro oficial, y á las expresivas manifestaciones de simpatia dedica-

. -das por el Dr. Müller, en nombre de los Actuarios holandeses, á sus 
· colegas de otras naciones reunidos en Amsterdam. 

El concurso científico del seg·uro oficial español -á la obra de dicho 
""Congreso se sintetiza en un nuevo plan de gestión técnica, presenta­
-do, á nombre de nuestro Instituto Nacional de Previsión, por e!Asesor 
Actuario, M. Lefrancq, y por la orientación que indicó el Consejero­
Delegado del Instituto, Sr. Maluquer, respecto á la colaboración téc­
nica de actuarios y juristas. 

Acerca del sistema actuaria! ideado por M. Lefrancq, es mucho 
más elocuente su le«tura, pues publicamos en lugar preferente de este 

. número la traducción, que la reminiscencia de plácemes al mismo 

. tributados. 
En cuanto á la colaboración propuesta de actuarios y juristas, 

· conviene recordar que oportunamente dimos cuenta de la sesión cele­
. brada en Madrid en 22 de Abril de 1911 por el Institut de Droit inter­
-national. En la misma propuso el Sr. Maluquer el tema «régimen in­
ternacional de los retiros obreros», entendiendo el Catedrático de Ox­
_ford, Mr. Holland, que estas cuestiones no son de la competencia del 
Instituto, y apoyando el antiguo Presidente del Consejo de Ministros 
de Noruega, M. Hagerup, y el Profesor honorario de la Universidad de 
Munich, Dr. Harburger, la proposición del Delegado e~pañol, que fué 
aprobada por 18 votos contra 3. El Instituto nombró rapporteurs al 
Sr. Maluquer y al Catedrático de la Universidad de Turín Marqués 

; de Corsi, formando parte, además de la Comisión ponente, los señores 
Dato, BarcÍay, Dupuy, Harburger, Lapradelle, Olivart, Errera, Op­

; penheim y von Ullmann. 
· Conviene añadir, para relacionar. este aspecto del asunto con un 
'incidente del CongTeso de Amsterdam, que el Sr. Maluquer y Salva-
dor hizo constar en la sesión de Madrid el propósito de procurar oficio­

·.samente. relacionar dos organismos de la reputación mundial del Ins­
: tituto de Derecho internacional y de los Congresos de Actuarios, á fin 
tde que colaborasen en un tema propio de ambos, el primero, principal­
mente, en el aspecto de forma jurídica, y el segundo, e~ el aspecto 

;matemático del problema. 
Á este efecto, en la sesión de 7 de Septiembre del Congreso inter-

nacional de Amsterdam se comunicó dicho proyecto en los siguientes 
, términos: • ' 

~ «E~ Institut de Droit international, creado en 1873, y cayo umco 
~miembro fundador sobreviviente es el eminente jurisconsulto y anti-
g·uo Ministro holandés Dr. rr. M. C. Asser, bien conocido de los con­

. gresistas, acordó, en su reunión de 1911, el siguiente tema de estudio: 
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«Régimen internacional de los retiros obreros». Forma parte de la Co­
misión de estudios el Presidente del Instituto Nacional de Previsión 
de España, Sr. Dato, y es ponente de dicha Comisión el Sr. Maluquer; 
comprendidos ambos entre los 75 Vocales honorarios y numerarios, del 
Instituto de Derecho internacional, y pertenecientes á los Congresos. 
de Actuarios, y siendo ,en la representación· española donde única­
mente se hallan reunidos 'ambos conceptos, se proponen solicitar opor­
tunamente, acerca del proyecto del dictamen, la opinión del Comité­
permanente de estos Congresos, bajo el punto de vista actuaria!, y · 
en la forma que se considere preferible. · 

Esta podrá ser la iniciación de una correspondencia entre dos di­
versas orientaciones cientificas, que permita presentar á los Gobier· 
nos soluciones legislativas respecto al régimen internacional de reti­
ros obreros, con la conveniente garantía de una autorizada prepara· 
ción técnica.» 

El Presidente del Congreso de Amsterdam ofreció recomendar estas, 
manifestaciones á la oportuna consideración del Comité permanente. 

Entre las primeras adhesiones que ha merecido en la esfera actua' 1 
rial esta iniciativa de la representación española fig·ura la del compe­

. ten te tratadista f~ancés de legislación internacional en materia de se-: 
guros obreros, M. Bellom. 

Atentos á la totalidad de la labor científica de nuestra patria, y 
deferentes siempre con los trabajos del seguro privado, nos complace­
consignar algunos conceptos del interesante rapport.presentado por 
el Actuario del «Banco Vitalicio de España», que traducimos á conti­
nuación. 

<<En España, los riesgos se asumen en gran parte por CompañíaS;, 
extranjeras. Las nacionales no intervienen, en su totalidad, más que­
en relación de 2 á 5 .. Sin emb~rgo, r11cientes estadísticas permiten: 
apreciar que la situación tiende á cambiar, asistiéndose, en efecto, á' 
un verdadero renacimiento del seguro nacional.» 

«La Compañia española más antigua de seguros sobre la vida no 
cuenta aún medio siglo de existencia. Mi investigación se refiere, 
pues, á un periodo breve; y, no obstante, de una parte el constante-· 
cuidado de perfeccionamiento, y de otra la sujeción á una nueva re­
glamentación, han producido profundas modificaciones en los siste-. 
mas observados. 

Por razón de estas modificaciones, el tJempo transcurrido desde la. 
fundación de las Compañías nacionales puede dividirse en tres perlo-· 
dos: el primero, desde dicho punto de partida hasta el final del siglo 
pasado, durante el que se inicia el antes indicado renacimiento; el' 
segundo empieza con la presente centuria, y se extiende hasta fin 
de 1908; parte de la aplicación de la Ley de 14 .de Marzo de dicho año, 
y es el tercero aquel en que nos hallamos. 
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La total ausencia de principios gener¡tles ó de reglas fijas carac­
teriza principalmente el primer período.» 

«El segundo periodo de nuestra división cronológica lo caracteriza 
la adopción simultánea por el asegurador y el reasegurador de dispo­
siciones precisas, que fueron sueesivamente el simple acuerdo, el con­
cierto potestativo y el contrato obligatorio.» 

«Al comenzar el año 1909, en que entró en vig·or la Ley de 14 de 
Marzo de 1908, el asegurador español debió examinar.J.a situación que 
le creaba la aplicación de una legislación nueva, y se manifestaron, 
por razón de las circunstancias, dos órdenes de hechos: relativo el 
uno á las relaciones entre Compañías nacionales, y el otro á las me­
didas que debían adoptarse respecto á reservas de los capitales rease­
gurados. 

Las Compañías nacionales han renovado sus relaciones .sobre la 
ba!le de reciprocidad, convertida en obligatoria ,por contrato, relación 
que desde luego motivó una modificación en el texto del reproducido 
en el rapport, cuyo· artieulo,l. 0 quedó redactado· en los siguientes 
términos: 

. n 
A se obliga á ceder á R, y R á aceptar, los - del excedente de 

m 
sus plenos hasta la concurrencia de tres veces el pleno conservado por 
A, respecto á operaciones sobre personas que no tengan más de cin­
cuenta años; dos veces sobre personas que no tengan más de cincuen­
ta y cinco años, y una _vez sobre las que excedan de esta edad. 

Los plenos conservados por A á su riesgo són los siguientes: 

Pesetas 25.000 en vida entera, 
Pesetas 35.000 en seguros mixtos y combinados, 
Pesetas 50.000 en los de término fijo. 

Dichos plenos se pueden deducir, respectivamente, á 

Pesetas 15.000, 
Pesetas 25.000, 
Pesetas 35.000, 

para los seguros sobre personas de cincuenta ó más años, ó bien que 
se trasladen á países sometidos á prima extra. 

A tendrá facultad para celebrar nuevos contratos de reaseguro 
,Para los subplenos (diferencia entre el pleno primitivo y el reducido), 
:sin que se consideren modificadas las cohdiciones del régimen conve­
nido; pero A deberá comunicar á ·R dichos convenios.» 

«Alguna Compañia tiene establecido unplEmo uniforme de pesetas 
'15.000.» -

El rapport antes citado desarrolla los indicados .aspectos de infor­
mación y su juicio critico, y termina examinando las relaciones entre 
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el asegurador español y sus reaseguradores extranjeros, á los efectos 
de la legislación vigente en nuestra patria. 

En cuanto concierne á la colaboración del Gobierno y 'del Instituto 
Nacional de Previsión, nos hemos limitado en esta reseña á relatar 
hechos, sin comentario alguno. En este mismo sentido damos cuenta, 
de los telegramas of!ciales dirigidos á los Sres. García Prieto y Dato 
y de la elección del Sr. Maluquer para Vicepresidente del Congreso 
internacional, como expresivos testimonios de simpatía á la colabora­
ción general española. 

«Excmo. Sr. Ministro de Estado d~ España: En nombre del Con, 
greso contesto sinceramente al saludo de nuestro eminente Vicepresi-· 
dente honorario, transmitido por nuestro colega el Vicepresidente 
Dr. Maluquer y Salvador, deseando el desarrollo de la orientación 
técnica del seguro español, decididamente mantenida por el Gobie.rno 
de S. M.-Presidente, Dr. Milllér.» 

Á este despacho correspondió el Sr. Garcia Prieto con un afectuoso; 
telegrama oficial, leido en la penúltima sesión pública del Congreso., 

«Excmo. Sr. D. Eduardo Dato: En nombre del Comité de org·ani­
zación del Congreso internacional de Actuarios, correspondo sincera­
mente al saludo dirigido al mismo por el eminente Presidente del Ins· 
tituto Nacional de España, y hago igualmente votos' para que nues~; 
tros trabajos contribuyan á la paz social. -Presidente, Dr. Milller.b ~ 

Entre las excursiones celebradas, hubo una que revistió singular 
interés científico, y es la verificada á Dordrecht, patria de Juan de 
Witt. En dicha ciudad, el Delegado del Gobierno español en el Con­
greso dedkó á la Biblioteca municipal un ejemplar de la conferencia 
que pronunció en la Real Academ[.a de Jurisprudencia de Madrid 
examinando la significación cientifica de Witt, y expresó la respetuo­
sa y sincera consideración á la memoria del insigne fundador de la ' 
Ciencia actuaria!, en nombre de cuantos en España se dedican al es­
tudio técnico del segurp, cumpliendo al efecto el especial encarg·o del 
Instituto NacionaLde Previsión y de su entidad colaboradora la Caja 
de P~nsiones :para la Vejez y de Ahorros de Barcelona. 

Con este motivo, añadió el Sr. Maluquer, que el Instituto ha dedi- ~ 
cado desde su fundación un sitio de honor al ~;etrato del autor de la l 
priznera tabla de mortalidad, ofrecido, 'por cierto, al Instituto español,' 
por la S'ociedad General Neerlandesa de Seguros sobre la Vida y de·; 
Rentas vitalicias, que tanto se distingue por sus trabajos doctrb · 
nales (1). · · 

(1) · Bastarían para confirmarlo y para enaltecer a una entidad mer--: 
cantil que publica obras de mera especulación científica, eruditlsi· 
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El Director de la Comp~ií.ia de Seguros sobre la vida o:Dordrecht» 
agradeció, en nombre del Burgomaestre de la ciudad, estas manifes· 
taciones. 

En el capitulo de banquetes, además del corporativo, que fué so­
lemnisimo, y en el que se destacó, por el entusiasmo con que fué 
acogido, un sentido brindis á la Reina Guillermina, contestado por 
S. M. en un amable telegrama, registramos otros dos actos de mutuas 
deferenci_as, por ofrecer alguna nota interesante relacionada con el 
seguro. 

El Presidente del Institute of .Actuaries de Londres, Corporación 
de autoridad clásica en la Ciencia del seguro, y cuyo Presidente, 
Mr. Schooling, Administrador de la colosal Sociedad de seguro popu­
.lar <<Prudential» es bien conocido por sus trabajos técnicos, dió un 
banquete de carácter oficial á varios congresistas de distintas nacio­
nes, entre los que se hallaban los Vocales del Comité permanente 
MM. Paraira, Lefrancq, Schevichaven, Moser y Palme, y los asociados 
y correspondientes extranjeros del Instituto de Londres MM. Mac Do­
nald, l\-fally, Burn, Andras, Vatson, Bégault, Hankar, Maluquer, León 
M:arie, Savithch, Blaschke, Quiquet y Samwer~ 

Constituyó una nota española la comida en que se reunieron los 
. Delegados del Instituto Nacional de Previsión de Madrid, Sres. Ma­
huquer y Lefrancq; el Secretario· general en París de La Unión y el 
¡Fénix Éspañol, Sr. Rode, y el Actuario del Banco Vitalicio de Espa­
¡ ña, en Barcelona, M. E. Bazin, á que se asoció el distinguido y so­
licito Cónsul honorario de nuestra patria en Amsterdam, Sr. Hienfeld. 
En dicho acto se reconoció la respectiva necesidad del seguro ofi-

1. cial y del comercial, la conveniencia de su colaboración científica y lo 
~justifioado del mutuo respecto en la gestión. . 

MenCionamos estos detalles porque, indudltblemente, en los Con­
gresos internacionalesí además 'de su peculiar labor colectiva, ofrece 
interés el cambio de \mpresiones entre elementos dedicados á los 
:mismos estudios en diversos paises. Así, por ejemplo, pudieron reco­
,ger, en conversaciones particulares, los delegados de nuestro Insti­
tuto manifestaciones de simpatía á la labor técnica del misnio y á su 
obra de expansi9n, entendiendo algunos congresistas que se distin­
gue el Instituto es'pañol por extremar una constante y amplia comu­
nicación con las distintas clases sociales y con las diversas comarcas 
del país. Como no acostumbramos á consignar afirmaciones de ca-. 
rácter general, nos complace citar concretamente, á este propósito, al . 
:mas y m~níficamente editadas, las que dedicó al Congreso Actuaria! 
¡de Lond~s (Mémoires pour ~tervir a l'hi.~toire des assura?Wes sur la 
ivie et de réntes viageres dans le Pays-Bas) y al de Amsterdam (Les 
lreuvres de Nicolas Struyck, 1687-176.9, qui se rapportent au calcul 
[des chances, a la statistique générale, a la statistique des déces et aux 
¡rentes viageres): 
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Dr. Manes y á M. Moscuna, quienes se proponen honrar nuestros es­
fuerzos ocupándose de ellos en la prensa profesional de Alemania y 
Rumania, ·respectivamente. 

Constituye, por último, grata impresión la excelente acogida que 
dispensó el Comité permanente li la invitación; ya registrada oficial­
mente en· el acta de la sesión de 4 de Septiembre, para celebrarse e'n 
Madrid el Congreso internacional de Actuarios, después de las re­
uniones, anteriormente propuestas, de.San Petersburgo·y Stockholmo 

Congresos de Zurich. 

Coincidiendo con el Congreso de Actuarios de Amsterdam, se cele­
braron otras reuniones de carácter internacional, y asimismo intere­
santes, en Zurich, entre ellas las referentes á seguros sociales, al 
trabajo á domicilio, al paro de trabajo y á la protección legal de los 
trabajadores, á las que concurrió, en delegación de nuestro Gobier-·: 
no, D. Álvaro López Núñez, Secretario del Instituto Nacional de Pre- · 
visión, quien dedicará, al próximo número de los ANALES, la informa-) 
ción detallada que merecen dichos Congresos. 
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Crónica del Instituto. 

Necrología de la previsión española. 

La Infanta D.a María Teresa. 

En nuestro número anterior dábamos noticia del repart() 
de libretas del Instituto, organizado por la Mutualidad de la 
Juventud Espaílola en Guadálajara, y que se dignó honrar 
con su presencia y con el concurso de su liberalidad S. A. R. la 
Infanta D. a- María Teresa. 

Justo es que dediquemos u~ recuerdo á la llorada Prince 
sa, é incluyamos su nombre en la «Necrología de la previsión 
espaílola·:~>, asociándon-os al duelo general y·espontáneo que ha 
producido el fallecimiento de S. A., cuyas virtudes la tejieron 
en vida la mejor corona. 

El Instituto Nacional de Pre- Con este titulo publica El P01·venir 
visión en León. de León un articulo dando noticia ,.del 

acuerdo del Consejo de Patronato de 
:nuestro Instituto de celebrar en León la cuarta sesión solemne anual 
.de éste, y encargand.o el discurso doctrinal que ha de leerse en dicho 
:acto al Sr. D. Gumersindo de Azcárate. 

«Para la designación de nuestra ciudad-dice el citado artículo­
,como punto de reunión de la cuarta sesión solemne del Instituto se ha 
¡tenido en cuenta la intensa labor que ép .el nuevo régimen legal de 
retiros obreros viene realizando con éxito muy satisfactorio el Monte 
'¡de Piedad y Caj~ d. e Ahorros de León, d~clarado entidad similar del 
tlnstituto por Real orden de 8 de Mayo de 1909. 
r · En este punto del progreso social y económico, nuestra modesta 

!
provincia de tercer 'orden ha sabido sobreponerse á otras de mayor 
fuste, gracias al esfuerzo perseverante de varios hombres de buena 
voluntad, á quienes nuestro pueblo nunca agradecerá bastante el 

' 
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bien que desinteresadamente le proporcionan. w'ntre ellos es de justi- '! 
da mencionar á los Sres. Pallarés y Rodríguez del Valle, á quienes, 
por sus extraordinarios servicios en la, previsión popular, se les han· 
concedido altas distinciones honoríficas, figurando además el Sr. Ro­
dríguez del Valle, por su competencia en estas materias, entre los-

- Consejeros honorarios del Instituto Nacional de Previsión, que sólo 
sonnueve, dos de ellos extranjeros. 

Sabemos que la Caja de Ahorros y los elementos sociales é intelec­
tuales de nuestra ciudad preparan algunos actos sociales y literarios 
que coincidan con la venida de los miembros del Instituto. Por su 
parte, ést~s, como anteriormente han hecho en San Sebastián y Bar-

.. ce lona, darán algunas conferencias en nuestros Centros de cultura. 
En cuanto á las Autoridades y elementos oficiales, no creemos que 

sea necesaria excitación,alguna para que en esta ocasión dejen en el 
lugar que le corresponde el nombre de nuestra querida ciudad. El 
momento nos parece oportuno para que el Ayuntamiento estableciese 
la libreta general de retiro, y más habiendo ya empezado concedién­
dola como premio en los exámenes de las escuelas municipales cele­
brados en los pasados días, como lo hat; hecho los Municipios catala· 
nes y la Diputación provincial de Guipúzcoa, y de que ya en otra 
.acasión nos ocupamos en estas columnas. 

León está de enhoraimena por el honot· que se le dispensa con esta 
visita, que ha de redundar en provecho de los intereses morales y· 
sociales de nuestro pueblo.» 

Colaboración catalana. El 10 de Agosto se celebró una im-
portante fiesta social en San· Felíu de 

Llobregat para solemnizar la entrega do las libretas de retiro conce­
didas por el Ayuntamiento á los nacidos en dicha villa el añü 1911 y á 
los alumnos de las escuelas públicas nacionales á cargo de D. Manuel 
Tamayo, D. J11an Planas y D.a Teresa Rius, y de la escuela de ense­
iianza particular que dirige la Sra. Pérez de Pie. 

Manifestó el Alcalde, D. Juan Miró, la adhesión que implicaba este 
.acto á la progresiva finalidad del Instituto Nacional de Previsión. De-. 
mostró el representante del Magisterio público de Barcelona, Sr. Pérez 
de la Ossa, la trascendencia pedagógica de estas solemnidades. A por-_ 
tó el profesor jubilado D. Joaquín Rosal á estas aspiraciones en fa­
vor de la juventud la· simpatia de los veteranos del profesorado, que 
no contaron con tan poderosos medios de aceión. El. Consejero Deleg-a­
do de nuestro Instituto, Sr. Maluquer, difundió recientes manifesta• 
ciones con que se acoge en todas las provincias la· formula social d& 
colaboración del trabajador, del patrono y del Estaoo en favor del se­
guro obrero, enalteciendo el acuerdo que acababa de adoptar á este 
efecto la Diputación pt·ovincial de Vizcaya, respecto á los obreros del 
ferrocarril minero de Triano, y ofreció comunicar al Congreso interna-
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cional de Actuarios de Amster{lam-próximo entonces á celebrarse--­
la iniciativa española de la libretá municipal de retiro, debida á los 
Ayuntamientos de Gr¡¡,nollers y de la culta comarca del Llobregat. El 
Diputado á Cortes por el distrito, D. Laureano Miró, al inculcar la ne­
cesidad del fomento de la enseñanza, aconsejó qu~ los pueblos coadyu­
vasen efizcazmente á la obra necesariamente limitada del Estado, é 
impuso la medalla del Instituto Nacional de Pre•isión concedida al Al­
calde de San Feliu como representación imparcial y genuina de tan 
labol'iosa villa. 

Un acto análogo se verificó, pocos días después, con motivo de la. 
fiesta mayor de Cornellá, bajo la presidencia del Alcalde, D. Bartoló­
mé Ribas, á quien se debe la implantación de la libreta mÚnicipal de­
retiro en aquella industrial población. 

El pueblo agrícola de San Clemente de Llobregat celebró el 24 .d& 
Septiembre una fiesta de perseverancia de las inieiativas del año an- . 
terior, reseñadas en las «Nociones de Mutualidad escolar», publica- . · 
das por el Ministerio de Instrucción pública y muy aplaudidas· en di­
cha sesión, que fué presidida por el Alcalde, D. Juan Colomer, y en la. 
que D. Joaquín Forcat, que tanto ha impulsado el retiro obrero en ·la. 
provincia de Barcelona, expuso las elevadas aspiraciones con que co­
laboran al efecto el Instituto Nacional de Previsión y la Caja de Pen­
siones para la Vejez y de Ahorros de Barcelona. 

Añadió un acto similar en Cervelló y la Palma á la circunstancia 
de constituir una solemnidad social de la fiesta mayor: la de honrar 
la memoria de un patricio de dicha localidad, D. Joaquín Mensa y 
Prats, que se había distinguido por la solicitud en favor de sus obre­
ro-s. El.,~cto estuvo muy concurrido, y hablaron, con diversas repre" 
sentaciones, el Alcalde, D. José Riba; el párroco, D. Pedro Serdá, que­
encomió la solicitud que dedican actualmente los Poderes públicos en 
favor de los elementos más necesitados, y los Sres. Palanqnés y Roca 
Amigó, que concurrieron asimismo á los actos'precedentes y expresa~ 
ron la adhesión á esta fiesta popular de la clase tl:abajadora de otras 

·poblaciones del Llobregat, que en gran número se ha asociado á la. 
·,finalidad patriótica y humanitaria del Instituto Nacional de Previsión 
~y de la Caja regional que es su representante y colaboradora en Cata­
'luña. 

La previsión escolar 
en Toledo. 

En el salón de sesiones del Ayun­
tamiento de Toledo se ha celebrado-
una simpática fiesta escolar, organi­

~zada para repartir 48 libretas del Instituto Nacional de PreYisión á 
i las alumnas _de 1_:¡. Escuela del primer distrito de aquella capital, qu& 

~
gent,a la inteligente profesora D. a Fermina Soledad Gómez. 
Asistió nu.merosa concurrencia. El Secretario de la Junta local d& 

imera ens~anza, D. Evencio Olivares; el Inspector de la provincia. 
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Sr. Chacón, y el Subinspector general, Sr. Torromé, pronunciaron ati­
nadas y oportunas palabras acerca del acto que se celebraba, hacien­
do el Sr. Torromé una elocuente apología del ahorro en la niñez. 

El acto causó excelente efecto, recibiendo muchas felicitaciones .la 
profesora y las niñas premiadas. 

La previsión entre los espa­
ñoles residentes en el Ex­
tranjero: Portugal. 

El Ministro plenipotenciario de Es­
paña en Lisboa, Sr. Marqués de Villa­
lobar, tiene en estudio la organización 
de varias instituciones de carácter so­

da! en beneficio de los españoles que residen en la capital menciona­
da. Entre ellas figuran las de previsión popular, en relación con este. 
Instituto. · 

Lleva ya muy adelantados los estudios para la realización de tan 
plausibles iniciativas, habiéndose celebt·ado con tal motivo, en la Le­
gación de España, una interesante reunión, á la cual acudieron mu­
eh~s españoles, adhiriéndose con entusiasmo á los propósitos de nues­
tro representante en Portugal. 

Convenio de colaboración 
con la Caja de Ouipúzcoa. 

Entre nuestro Instituto y la Caja 
provincial de Ahorros de Guipúzcoa se 
ha ultimado en Septiembre último un 

eonvenio establbciendo bases de colaboración para difundir por Gui­
púzcoa las pensiones de retiro, extendiéndolo á Jos que contraten sus 
pensiones con la Caja provincial.· 

Este convenio constituye una nueva aplicación del criterio del 
Instituto de preferir, mientras sea posible, su representación por en­
tidades provincialef! á la creación de oficinas competidoras, y de la· 
fórmula científica y práctica· de basar la relación entre organismos 
Qficiales de pensión de retiro en el reciproco reaseguro parcial de las 
Qperaciones realizadas. 

Dicho convenio, lo mismo que el celebrado anteriormente con la 
Caja de Pensiones p.ara la Vejez y de Ahorros de Barcelona, ofrece la 
nota técnica importantísima de uniformar las tarifas en el sentido de 
los cálculos actuarial~s del Instituto Nacional de Previsión. 

También es digna de ser conocida la aceptación de! a:rbHraje del 
Instituto de Reformas Sociales, ó de una Comisión actuaria!, para el' 
caso de desavenencia en cualquier cuestión de carácter administra­
tivo ó profesional. Puede, sin embargo, considerarse taJ previsión sin 
viso alguno de probabilidad, dado el desarrollo de las relaciones entre 
los organismos concertados y que se manifestaron con gran cordiali·; 
dad en conferencias celebradas en San Sebastián, á mediados de SeP-l 

l 



- 211 _, 

tiémbre, por representantes tan genuinos del Instituto como los seño­
res Vizconde de Eza, Maluquer, Salillas y Shaw, y del Seguro Popu­
lar Guipuzcoano, como los Sres. Ugalde, Balbás, Esquivias y Segu­
rola, quienes lograron ultimar, en su respectiva esfera de acción, una 
labor de progresó social y de neutralidad económica encomiada por la 
Prensa de todos matices de San Sebastián. 

Los retiros obreros Copiamos de La Libertad, de Oviedo: 
en Asturias. «Para organizar los trabajos de pro-

paganda y gestión para interes¡tr á pa­
tronos y obreros en beneficio de éstos, con la cooperación del Estado, 
en la obra social que está realizando el Instituto Nacional de Previ­
sión, ha llegado á nuestra ciudad el Administrador de la Caja de Pen­
siones del mismo, D. Federico H. Shaw. 

Como en esta provincia ya se habían ocupado algunos convecinos 
nuestros en la inscripción de obreros, á fin ·de que éstos lleguen á la 
vejez con una pensión de retiro que les libre de la miseria, el Sr. Shaw 
reunió á dir.has personalidades, entre las cuales figuran los señores 
N. Vaquero, Buylla y el Marqués de la Vega de Anzo. · 

Con ellas se convino un plan de organización y propaganda que 
con tan benemérito fin realizarán los representantes del Instituto en 
esta provincia. 

Á la vez que damos la bienvenida al Sr. Shaw, le déseamos éxito 
en su meritoria labor, que tantos beneficios ha de proporcionar en la 
ancianidad á los que dedicaron su vida al trabajo.» 

Buen ejemplo. La Sociedad Tejidos de Lino, de 
Renteria, ha concertado con el Insti­

tuto Nacional de Previsión, por mediación de la Caja Provincial de 
Ahorros y Retiros de Guipúzcoa, el establecimiento de pensiones para 
)a vejez en beneficio de sus ol?reros. 
· La Prensa de San Sebastián ha comentado con elogio esta feliz 
'iniciativa patronal. 

Visitas. 

Ha visitado nuestras Oficinas M. G. d'Ardenne de Tisac, Juez ho-
norario del Tribunal-civil de Cambrai, Bibliotecario-traductor en las 

i,oficinas de Legislación extranjera del Ministerio de Justicia y Abo-
' . 'gado de la Cour d'Appel de París, quien se enteró minuciosamente del 
: funcionamiento del Instituto y del desarrollo ~el rég·imen legal de re­
¡ tiros en España. 
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Información española. 

Retiros de obreros y empleados. 

La Unión Eléctrica Vizcaína. 

La prensa de Bilbao (F;l Notü·iero, El Liberal, La Gaceta del Nor- · 
te) ha dado extensa y documentada noticia del sistema de pensiones 
establecido por La Unión Eléctrica Vizcaínaen beneficio de sus obre· 
ros y empleados. 

Dice asi el artí~ulo á que nos referimos: 

«La Sociedad Unión Eléctrica Vizcaína acaba de adoptar un acuer­
do merecedor qe los más sinceros plácemes, no sólo porque con él 
tiende á poner al personal á sus órdenes a cubierto de los riesgos de 
un porvenir incierto, sino porque es así como prácticamente se puede, 
llegar a la deseada armonía de clases. 1 

Buscando aquella Sociedad el mejoramiento de sus empleados y~ 
obreros, ha formulado unas bases, en combinación con el Instituto 
Nacional de Previsión, siguiendo la tendencia iniciada en Bilbao por 
La Papelera Española, con arreglo a las cuales todos sus empleados 
y obreros tendrán asegurada su vejez ó disfrutaran del mismo bene· ' 
ficio, caso de quedar inválidos, ó librarán á sus familias de la indi· · 
gencia, si fallecieran antes de llegar á la edad del retiro. 

Las bases que sirven de fundamento al convenio no pueden ser, 
mlís sencillas y prácticas. El obrero, según ellas, destina al fondo del ' 
Instituto Nacional de Previsión 12 jornales al año; La Unión Eléctrica 
Vizcaína, el4 ó el 6 por 100 del sueldo de un,año de sus empleados y 
obreros, según éstos sean mayores ó menores de treinta y cinco años, •. 
y, finalmente, el Estado, por su parte, contribuye al mismo objeto i 
con 12 pesetas anuales po.r cada una de las ·inscripciones. 

Con arreglo a estas bases, un obrero de veinticinco años, que per­
cibe un jornal de 3,50 pesetas, al llegar á los sesenta y cinco años ha­
~ra adquirido el derecho á una pensión anual de 934 peseta~, y ya, para 
los treinta y tres años, es decir, ocho después de inscripto, tendrá 
asegurada para .los. sesenta y cinco una pensión diaria de 1 peseta. 

En el peor caso, si el obrero falleciese antes de la .edad de retiro,. 
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su familia cobrará la totalidad de las •imposiciones que el finado tu­
viera hechas, juntamente con las del patrono y el Estado. 

Por consiguiente, suponiendo que este obrero fallezca á los cua­
renta y cinco años, su familia percibirá 1.804 pesetas, come mínimum, 
y décimos como mínimum, porque lo probable es que este obrero, que 
á los veinticinco años ganaba un jornal de 3,50 pesetas, lo haya ido 
aumentando en los veinte años hasta su fallecimiento. 

Otro caso: un obrero de cuarenta años de edad y 5 pesetas de jor: 
nal llegará á los sesenta y cinco años con derecho ·á una pensión 
anual de 723 pesetas, y á los cuarenta y cinco tendrá adquirido el tic 
la peseta diaria de pensión para los sesenta y cinco. 

Otro segundo caso: un empleado de La Unión Eléctrica Vizcaína, 
de treinta años de edad y 4.000 pesetas de sueldo, obtendrá para los 
sesenta años un ·retiro anual de 1.330, y si fallece al llegar á los cua­
renta y cinco, su familia cobrará 4.380 pesetas. 

Basta lo dicho, aclarado, para mejor comprensión, con los ejemplos 
aducidos, para que quede de manifiesto la utilidad que se desprende 
de esta sencilla combinación, nada onerosa, por otra parte, para el 
interesado, puesto que la privación de un jornal mensualmente, 
nada ó poco puede representar ante la perspectiva de una vejez tran­
quila y la satisfacción de qu13, en caso de desgracia, la familia no ha 
de caer en el desamparo ni en la miseria. 

Seguramente que el ingenioso acuerdo á que han llegado La 
TJnión Eléctrica Vizcaína y el Instituto Nacional de Previsión ha de 
cundir como un ejemplo entre las demás Sociedades y Empresas que 
tengan á su servicio un personal fijo. La fórmula, dentro de su sen­
cillez, es de una trascendencia social evidente, no sólo, volvemos á re­
petirlo, porque resuelve al obrero y al empleado el pavoroso proble­
ma de la vejez y preserva á los suyos de la indigencia, sino porque 
rindiendo estos inapreciables beneficios, por fuerza ha de obrar á 
modo de eficasísimo sedante en las exacer"Qaciones de las diferencias 

:de clase. 
Poderosas razones son estas que nos llevan á creer firmemente 

que no ha ser en Vizcaya donde menos prosélitos haga el benemérito 
Instituto Nacional de Previsión.» 

Caja de previsión y socorros 
de la Sociedad tipográfica 
de Reus. 

La Sociedad tipográfica de Reus ha 
establecido una Caja de previsión y 
socorros en beneficio de sus afiliados. 
Mediante el pago d(l 30 céntimos se­

·manales, la Caja de previsión y socorros. hace una impQsición anual 
de 12 pesetas en el Instituto Nacional de Previsión, suma á la cual 
puede agregar el afiliado las imposiciones suplementarias que esté 

. en disposición de hacer. 

15 
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: La pren·sa local ha celebrado esta organización de pensiones, debic 
da en gran parte á la generosa prop·aganda del ilustrado obre'ro don 
Victorian:o Lloréns, considerándola como la más práctica, segni·a y 
·EiconónÚca, por laS ventajas qúeofl-!lce el Instituto como órgano del 
'sistema.ofiCiál de retiros. obreros establecido en España, y citando 
'com'o'e'jemplo el caso de D. Blas Deulofeu Prat, que, habfendo. hecho 
una sola imposición· en el Instituto á capital reservado, pues fallecró 
á pocó, ha dejado á sus herederos, gracias á las bonificaciones qu'e le 
fueron aplicadas, la suma de 17 pesetas. · 

Propaganda en Vinaroz. El ilustrad~ Profésor D. José Bran-
d!)z, cuya presentacfón hizo el Sr. Pas~ 

,cu~¡~.l Bomo, explicó en el Circulo Mercantil de Vinaroz una conferen- . 
,cia acerca de los ant,ecedentes, funcionamiento y operaciones del Ins- 1 

tituto Nacional de Previsión, conferencia á la que concurrieron la8 ' 
Autoridades locales, el Profesorado y alumnos de las Escuelas y ml­
meroso auditorio. Entre las opiniones de personalidades de diversas 
ideas que expuso el conferenciante, fué escuchada con mucha aten­
ción la que dejó escrita D. Joaquin Costa, vislumbrando el alcance so­
cial de la labor pedagógica de nuestro Instituto. Más aun que los 
·~plausqs, evidenciaron la buena impresión que produjo este acto las 
,prqposiciones de adhesión que siguieron á dicho acto. 

' 

La Bolsa del Trabajo. La . primera colocación efectuada • 
. por la Bolsa del Trabajo de las Artes' 

del Libro, que funciona en Madrid en el local de la Sucursal de nues-i 
tro Instituto, Huertas, 23, fué la del obrero marcador-litógrafo Ricar·: 
do Mateos_ Molina, que ha ocupado la plaza ofrecida ~or el patrono se--i 
ñor·C11ballero, establecido en la calle del Amor de Dios, 13. 

La Previsión Periodística. Con este título se ha constituido en 
esta corte. una. Asociación benéfica de 

Socorros mutuos, ahorro, cooperación y. crédito de periodistas de 
Mádrid. 

Entre sus fines figura el de constituir pensiones de vejez á sus aso· 
ciados por medio de libretas del Instituto Nacional de Previsión, á 
base de capital reservado. 
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Manifestaciones del Sr. Ca- De las manifestaciones del Sr. Pre-
nalejas. sidente del Consejo de Ministros, que 

ha publicado Diario Universal, toma­
mos el siguiente párrafo, en que se menciona á nuestro Instituto: 

«No pueden equipat',arse el patroue individual ó colectivo que orga­
niza un capital para industria ajena. al servicio público y á toda con­
eesión del Estado, ni el obrero ó la colectividad obrera que pacta con 
tales patronos, con los patronos y los obreros que ejercen una función 
.administratjva, local, ó general. Ese diverso concepto exige: desenvol­
ver los gérmenes de la Ley de Accidentes del trabajo, cuya aplicación 
.á la agricultura· estudia activamente el Gobi~rno; desarrollar, para 
.constituirlo en un gran organismo nacional, el meritorio Instituto de 
Previsión; introducir reformas en el enjuiciamiento para solventar los 
-conflictos industriales. A esto tienden los gobernantes, por lo que se 
refiere también á la industria privada, rural y urbana, ya que algún 
día, no lejano, se reconocerá que la producción tiene el carácter de 
una función social, de una función nacional, pues si las crisis de la 
industria privada no ejercen tan inmediata repercusión como las cri­
sis de las industrias afectas á los servicios públicos, al cabo todas in­
fluyen en la vida y en la prosperidad de ias naciones.» 

Velando por los huérfanos. Con ocasión de las desgracias cau-
sadas por el temporal en la costa can­

tábrica y de la aplicación de los socorros recogidos en favor de las 
familias,_El Noticiero Bilbaíno dice, en su númerp de 27 de Agosto 
último, que á S. M. el. Rey le había parecido muy prÁctica la idea ex­
puesta por el Presidente de la Diputación de Vizcaya de abrir libretas 

: en el Instituto Nacional de Previsión á favor de los niños huérfanos. 

Sirva de ejemplo. Con este titulo publica El TrabajQ, 
órgano del Centro obrero leonés (nú­

mero del 16 de Octubre de 1912); la siguiente noticia: 

«Por fallecimiento do D. Gabriel González, que fué Ímestro conso­
:·.c¡o en la Caja de Retit·ós, poseyendo libreta del Instituto de Prevision, 
'y que, al ocurrir su muerte, había impuesto 4,50 pesetas, ha recibido 
su padre, D. Nicomédes, 20,92 pesetas, cantidad á que ascendía el elf­
pital reservado al ocurrir el fallecimiento de aquél. 
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Sección· oficial. 

Creación de retiros para los erqpleados v. obreros 
municipales de 'Valladolid. 

En la sesión del 2 de Agosto último á probó el Excmo. Ayuntamien­
to de Valladolid el dictamen sobre proyecto de creación de retiros para 
los empleados y obreros municipales, dictamen s~tscrito por los seño.:. 
res D. Emilio Gómez Diaz, D. Remigio Cabello y D. Alvaro Olea Pi­
mental. El Ayuntamiento acordó consignar en el próximo presupues­
to 10.000 pesetas para dicha atención. 

El texto del dictamen es como sigue: 

«Al Excmo. Ayuntamiento de Valladolid: Al redactar el dictamen: 
de la ponencia con que nos honrasteis para presentaros un estudio so­
bre el proyecto de creación de pensiones de retiros para empleados y 
obreros municipales, hemos de significar á la Excma. Corporación la 
gratitud que por ello sentimos, pues un proyecto en el que se van á 
reflejar vuestras más delicadas orientaciones, en lo que se refiere á 
las relaciones patronales de la Excma. Corporación, y que habíamos 
de ser nosotros los encargados de darles forma, nos obligó, en la me­
dida de nuestras fuerzas y significación, á poner todo cuidado en la 
delicada misión que nos conferisteis. 

DE LA CONVENIENCIA DE CREAR PENSIONES DE RETIRO 

No fué nunca menester recorqaros que á aquellos que prestaron. 
sus servicios mientras sus fuerzas físicas lo hicieron posible, les 
acordaseis un socorro el día que la ·enfermedad ó la muerte interrum­
pía esa posibilidad, qUe escuchaseis la súplica del enfermo ó la de la 
viuda y huérfanos. La Excma. Corporación municipal de Valladolid 
consignado tiene en sus actas los sentimientos filantrópicos que la 
animaron siempre, como reflejo del pueblo castellano .de donde proce'. 
de; pero vos«;>tros, y todos, comprendisteis que la filantropía no es más 
que la fuente de donde debe sacarse lo que no puede proveerse por . 
justicia, pues aun cuando creamos que por nuestras Ley~¡s atendimos. 
á todas las exigencias jurídicas, siempre hallaremo¡¡ que, como secue- ; 
la de nuestra imperfección, algo. dejaremos imprevisto, y entoncesj 
acudiremos á la filantropía, que remediará nuestro yerro. Mas si á 
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ella, en último término, debemos acudir, procurando no envanecernos 
eon nuestras creaciotJ.es jurídicas, creyendo que podemos hacerla in­
necesaria, mucho menos debemos dejar nuestra vida sin la debida re­
glamentación, .dando prueba, más que de filantrópicos, de no haber 
aabido ver en sus enseñanzas imperativos á nuestra conducta que es­
tábamos obligados á. consignar de una manera estable y definitiva, 
como norma constante de nuestro vivir. 

DE LA CONFECCIÓN DEL PROYECTO 

Desde el momento que nos iniciamos en su estudio comprendimos 
que no era empresa proporcionada á nuestras fuerzas: quedamos 
traeros una solución en la que confiaran asegurados y asegarado­
res, y todas las que nosotros pudiéramos idear carecían de garantías 
técnicas; por lo tanto, no interpretaban vuestro propósito. Pronto vi­
mos una colección de informes que el Instituto Nacional de Previsión 
había dado sobre diferentes instituciones que se hallan funcionando 
en la actualidad, y podemos aseguraros que sobre todas ellas se vió 
obligado á emitir idéntico informe, diciendo que, careciendo de base 
técnica, ha<;ian inevitable un fracaso financiero en el momento más 
critico, que era precisamente cuando hubieran de comenzar á cumplir 
lo que, impulsadas por un buen deseo, pero desprovisto de fundamen­
to científico, habían prometido á sus asegurados. 

Con esta enseñanza desistimos de todo intento de invención que 
nos llevara á un fracaso, en el que han incurrido hasta Empresas de 
gran renombre financiero, para las que la ciencia de los números es 
un conocimiento familiar. 

Era, pues, temeraria toda solución que no fuera entregarnos á la 
dirección del Instituto Nacional de Previsión para que él se encargase 
de plantearnos y de solucionar el problema. 

Nuestras primeras indicaciones acerca de esa entidad fueron aten­
didas con diligencia digna de elogio, pues dos veces, en cortu ínter· 
valo, tuvimos la visita de D. Federico H. Shaw, Administrador de la 
Caja de Pensiones, expresando, en nombre de la institución que re­
presenta, los buenos deseos que la animan. 

LÍNEAS.GENERALES SOBRE EL INSTITUTO NACIONAL DE PRE\I'lSIÓN 

No creen los ponentes que sea necesario, dada vuestra cultura, el 
que con minucioso detalle os presenten la organización de esta insti­
tución, y estiman que será bastante, seguramente, el haceros fija~ la 
atención sobre alguna de sus principales ventajas: 

a) Seguridad.-Creado este Instituto por el Estado, ofrece c'uan· 
, tas garantías podamos apetecer, y más teniendo en cuenta que los or­
. ganismos guardadores y organizadores del pequeño ahorro nacional 
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nn es:dable suponer: que pudieran en algún momento dejar de estar: 
protegidos y garantizados, por la calidad de· los s~ratisimos derechos· 
que representan. · 

.b) Economia.-En toda Sociedad aseguradora hay necesariamente:. 
un aspecto mercantil que, aun dejando (como comunmente es justicia.;. 
reconocer que sucede) garantidos los ·derechos. del asegUt:ado, éste. 
tiene que gastar parto de la prima que paga en remunerar un servi­
cio que recibe, como es el de la honrada administración de Íos capita­
les que á la entida~ aseguradora confía. Este g¡tsto, _que no carece de­
gran importancia, se lo economizan ios 'inscritos:~m el Instituto Nacio­
n¡ll de Previsión, porque' e.l Estado subvenciona este servicio, pudien­
do t!lner la ventaja de que sus a'horros no se hallarán gravados por: 
ninguna clase de gastos de los que son. necesarios para su custodia y 
administración, y el capital que ·recibe es resultado del cái<;ulo mate­
mático aplicado al problema del seguro en formá de renta vitalicia, 
exento de toda deducción. ' . 

e) Acción social educadora.-Repetido está por todos aquellos que­
Sflinteresan por estos probtemas que el del ahorro lleva envuelto e~.· 
si otro de educación. Y el buscar una fórmula en la que el patronO. 
a:tendiera por completo á formar la pensión de seguro, si habría llena-. 
do el cumplimiento del deber patronal de atender á la subsistencia de 
sus colaboradores, dejaba desatendida la labor educativa que produce 
la constancia en la voluntad de crearse una pensión, y privaría de la. 
S!ltisfacción que, como justa recompensa, ha de e~perimentar el pen-: 
sjonista de ver Ím la renta que recibe algo que directamente es debí".: 
d,o á su esfuerzo y constancia; y yor eso la solución que os propone­
mos es la combinada del Estado, el pensionista y el patron«;~. 

PARA QUIÉN, POR AHORA, SE ESTABLECERÁN LOS RETIROS 

Bien hubiera querido esta ponencia hallar modo de que en este 
proyecto entrasen todos los empleados y obreros municipales; mas 
nuestro deseo, que es el vuestro, no ha 'podido verse satisfecho, por-· 
que como el factor tiempo, representado por la edad del asegurado;. 
es uno de los que más importancia tienen en el problema, no era po­
sible que los que no pueden aportar este factor .importantísimo (qu~ 
si no es capital, es creador de él) pudieran obtener una pensión en. 
condiciones económicas; y teniendo en cuenta. los datos que nos han 
suministrado del It¡stituto, sólo podrá alcanzar ésta reforma a los que 
no pasen de la edad de cuarenta y nueve años. 

Del mismo modo. y teniendo en cuenta las proposiciones que se· 
hallan en estudio por la Excma. Corporación y el deseo, por todos sen­
tido, de reorganizar, entre otros servicios; el que se refi~we á los Cuer- · 
pos de guardias diurnos y nocturnos, es causa de proponeros que se 
aplace la inscripción en el Instituto, por lo que á esos empleados se; 
refiere, hasta que acordemos su reforma. 
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· ,; Elltistitu.to.N.acional de Previsión nos prop"USQ :un~;·bonifica~iqp; de 
4.·por:100 en los sueldos de los empleados de meno$ de.tre;~nta y,cip.~.q, 
años de .edaP, y de 6 por 100 para los que, pasando de esa, ediJ.c;l, J}f> 
llegaran á cincuenta; y en vista del estudio que helll{)s, hech() q,e, .·1~~ 
nóminas, y cuyo detalle va en el cuadro siguiente, resulta, como po­
déis ver, que las 

Boriiflcaciom1s de 4 por 100 importan 1.8M,80 a~males, y las 
· - j de 6 por 100 - 7;975,80 ' · · 

Tdtal pesetas ...•... ¡..... 9.830;60 : 
! 

Gast.o q1'e correspon~e por c<l4a servicia .~egún .las nóminas actuales. 
. ' ~ ¡ - l ~ 

'' 
'. ... ) ! 

'" 
i 

: MeJ1ptei 'Mayqr~• Bd11ificación 'Bopificación . 
de 3 5 ajios. de 15 afl<is. '6 por·Joo. 4por 100 ... 

Secretaria .... ~· ...•... ; .. ;', 5 764 21.824 230,56 1.309,44 
Archivo ..... ;· ......... ;.;; » 2.370 • 142,20 
Contaduría ........... ;,. .•. » 8.370 » 481,14 
Arbitrios ..•..............• , 10.510 )) 630¡60 
Depositaria ....•........•.. 5.640 

., 
. 338,40' )) » 

Conserjería .•.............• " 2.540 » 152;4o· 
Evacuatorios .· ........ ' .• ; .• 1.610 1.080. 64;40 64,80 
Limpieza ............•.. ~ .. 2.754 t<.152' 110,16 489,1~ 
Jardines .............. ,. ... , 3.957 7 .. 248 158,28. 434,88 
Val .....•...........••.••. » 708 » ,42,48 
Matadero .................. 1 4.875 . 9~138 195 54828·· 
B~neficencia .......... :~~.: 3.800 8.200 152 492

1 

Obras .................. ·,.:; 17.192 ·33.575 687,68 2.014,50 
Saneamiento ............. .-. 5.6~0. 6.405 224,80 384,30 
Laboratorio ... , ............. "" ;, ,. 1!:18 2.311 31,92 138;66 
Hospital Esgueva ........ ·.'; " 5.210, » 312,60 

·, . .. 

" 46.370 133.281 1.8~,80 7;.97ó,8Q 
(" 

. ' }' . . 
Con objeto de qu,e os déis ~!lenta de la eficacia del esfuerzo 9-ue os 

proponemos, hemos procurado presentaros algunos ejemplos, tomando 
como tipo los jornales ordinarios: 

Ret·iro á los 65 años, si el asegurado tuviera: 

JORNAL . ~4 aiícla. •g añoa . 34 añae.' 3g añae. 44 años. 49 añoa. 

2 pesetas. 569 458 366 328 236 160 
3 - 799 630 491 451 334 ~ 227 
.4 - 1.036 810 627 578 427 295 
& - ·1.275 996 766 708. 517 362 
1 
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Otro dato nos falta daros á conocer, que es el siguiente: la fecha 
en la cual tendrá el asegurado comprada la pensión de 1 peseta dia­
ria; y sobre los casos anteriores, y en vista de las tablas, resulta que 
se obtiene con un jornal diario de 

,. peaetu. 3 peaetaa. ¡ 4 peaetaa. . 5 peaetaa. 
' - - - -

AitOS AftOS . AftOS 
'. 

AftOS ' 

24 A los 40 24 á los 35 24 á los 32 24 á los 31 
29 - 51 29 - 43 29 - 39 29 - 37 
34 - 65 34 - . 52 34 - 47 34 - 44 

39 - 67 39 - 52 39 - 49 

'.: ~ 
,44 - Gl 44 - 51,. 

.. .. 

Con el estudio que llevamos hecho os diremos, para terminar, que 
no ha habido detalle que nos haya dejado de satisfacer, pues hasta 
para el caso de que alguno de los asegurados se inutilizara para el 
trabajo, el Instituto tiene la solución de adelantarle el pago de su re­
tiro, haciendo importantes bonificaciones. 

Creemos los ponentes que el acuerdo que debe de recaer es el si­
guiente: 

1.° Consignar en el presupuesto próximo la cantidad de 10.000 pe­
setas para atender á las bonificaciones, y 

2.0 Que se inauguren los retiros celebrando un acto público y so­
lemne, en el que se haga entrega de las libretas con el fin educativo 
y ejemplar, que es una de las finalidades de estas obras. 

Valladolid, Julio de 1912.-Emilio Gómez Diez; Remigio Cabello; 
AlMro Olea Pimentel. 
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Bibliografía. 

I»ER10DU!0S Y REVISTAS 

Los retiros obreros en Vizcaya. 

La Industria, Guia-Revista Comercial Iberoamericana de Bilbao, 
publica un extenso y razonado artículo exponiendo lo que es el Ins­
tituto Nacional de Previsión y operación que realiza. 

Termina este razonado trabajo con los sfguientes párrafos: 
«Las ventajas que puede tener una Sociedad que contrate con el 

Instituto el retiro de sus obreros son: · 
l. 0 Economi&, porque aqui contribuyen á formar la pensión, ade­

más del patrono, el obrero y el Estado. 
2.0 La ausencia de responsabilidades para la Sociedad, porque la 

entidad responsable es el Instituto Nacional.,de Previsión, con el cual 
contrata el patrono, ofreciendo dar una cantidad en la cuantía y con­
diciones que crea conveniente, y el obrero, al.que el Instituto le abre 
una libreta personal, que pasa á ser de su propiedad desde el momen­
to de la. apertura, y á la que se acumulan las cantidades que le donan 
el Estado y el patrono. 

3.0 Que además de la pensión, consigue ·el obrero formarse un pe­
queño capital, pM'a evitar que su.familia quede en la indigencia en 
caso de fallecimiento, cuando todavia la está sosteniendo con su tra­
bajo, con lo que el patrono queda libre de esta obligación moral. 

4. 0 La garantía y seriedad que tiene el Instituto: 
a) Por ser una institución creada,· subvencionada é inspeccionada 

por el Estado; · 
b) Por estar basada en instituciones aniilogas de Bélgica é Italia, 

que fyncio~an perfectamente desde hace muchos años; 
e) Por obedecer todas sus operaciones á cálculos matemáticos ac­

tuariales .. 
5. 0 Que las primas al 2,25 por 100 son net&l'J, por correr los gastos 

de administración á cargo del Estado. 
6.0 Que el Estado bonifica las imposiciones obreras con el 100 

: por 100 hasta 12 pesetas al año. 
7.0 Que el mismo Instituto se puede encargar de cobros y pagos, 

. no aumentándose con ello el trabajo de .administración· de las Socie­
; dades. 
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Además de las Sociedades La Papelera Esuañola y.La Unión Eléc­
trica Vizcaína, está ya funcionando oti·o contrato colectivo del Insti­
tuto con la Sociedad de Socorros mutuos Santa Bárbara, de empleados 
y obreros de las fábricas de explosivos y productos químicos de las 
Sociedades Anónima Española de Dinamita, y General de Industria y 
Comercio de Galdácano, en cuyo .contl(lltO entran también las fami­
lias de los asociados. 

Se espera que esté aprobado uno de estos dias el informe tle la Co­
misión de Hacienda de la Diputación de Vizcaya sobre los retiros. de 
los obreros del ferrocarril de· Tria no y·de Jos empleAdos de la Diputa" 

1 ción, que no están incluidos en su Montepío, y está calcado en las ba­
ses por que se rige el contrato de. La Unión Eléctri<;a Vizcaína, con la 
sola diferencia de que en la Diputación contribuyen los empleados 
con'medio jornal al mes, en vez de uno, con· que lo hacen en la citada 
Sociedad. · 

Según nuestros informes, hay bastantes Sociedades que estan es­
tudiando proyectos para ingresar á sus obreros en el Instituto NaCio­
nal de Previsión, y es de esperar que la obra, altamente humanitaria, 
que esta institución se propone llevar á cabo obtenga entre los fabri­
cantes y Empresas industriales de Vizcaya el éxito que merece.» 

También la Revista de la Asociación neneral de Empleados de 
Oficina de Vizcaya publica una exténsa reseña de nuestro Instituto; 
y un articulo, firmado con las iniciales R. V., felicitándose de que La 
Papeler~ Española, La Unión Eléctrica Vizcaina y otras entidades ha:' 
yan organizado las pensiones de retiro en favor de sus obreros, y la­
mentando que no se extienda en mayor medida esta beneficiosa mejo­
ra .á los empleados de escritorios ú oficinas. 

Propaganda en Asturias. 

El Sr. Vigil Montoto ha publicado en Heraldo de Madrid una serie 
~e artículos acerca del Instituto Nacional. de Previsión y del estable­
cimiento de pensiones obreras en Asturias. Algunos de ellos han sido 
reproducidas por la prensa de la región. Á continuación insertamos 
uno de estos trabajos. Titúlase Mirando á la vejez, y dice así: 

«Desde que el Instituto Nacional de Previsión estableció en Astu­
rias Agencias, hay ya aqui quienes hablan de la misión que tiene 
el!lta institución. 

Es talla falta de hábito de la previsión, que a gran :wtrte de las 
personas-no todas obreras, pues muchas pertenecen á la clase de las 
que se llaman entendidas·en toda clase de negocios -les sabe á poco 
lo que el Instituto concede. 
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· .Hay gentes que creen posible entregar 5 pesetas, y que, por arte de, 
birlibirloque, tos negociantes que las manejan, al cabo de pocos años" 
han de devolverles 10 pesetas, sin ver que el interés del dinero está· 
en relación con el riesgo que corre. 

Noles basta saber de algunos negocios fracasados por ofrecer lo 
que honradamente no se puede cumplir, porque no debe emplearse 
!ll din(lro en negocios como quien juega á la lote\'ia. As!, que les pa­
~;ece poco que el Instituto Nacional de Previsión abra una cuenta in­
dividual en la que cada afiliado, anualmente, ve ingresadas en ellas. 
sus imposiciones y las bonificaciones que le hagan el patrono,. el Es-1 
tado ó particulares, integras~ sin descontar nada para gastos de ad­
ministración, y la pensión para la edad de retiro que ha formado con. 
el capital que constituyen las imposiciones y bonificaciones. anuales, .. 
calculado en un 3,25 por 100, y teniendo en cuenta la· tabla de morta­
lidad de rentistas franceses, que es la que experimentalmente ha dado. 
resultados magníficos. 

Y es que hay gentes, la mayoría, que dicen: «El caso e'3 comer hoy, 
que mañana Dios dirá.» Y esto fatalmente conduce á la miseria á la 
mayoría de los· que no tienen rentas propias de. que vivir. 
·. Concediendo, como concede el Instituto Nacional de Previsión, pen~ 
siones pára la edad de retiro á los cincuenta y cinco, sesenta ó se­
.senta y cinco años, y pudiendo hacerse las imposiciones á capital ce­
dido, forma en que la pensión creada por cada peseta impuesta es la 
mayor. de todas las ~ombinaciones, y pudiendo también. hacerlo á ca­
pital reservado, es decir, con .derecho á devolución del capital, ocurra. 
el fallecimiento antes ó después de la ·edad del retiro, hay la seguri­
dad de que todas las pesetas impuestas por el titular, más las bo;nifi­
caciones que le hiciera el patrono, el Estado ó quien sea, á más de 
crearle una pensión cuya propiedad es exclusivamente del afiliado, el 
capital ha de volver á sus ascendientes ó descendientes, en caso de 
fallecimiento. 

Ese egoísmo que inspira nuestros actos y que sólo busca la satis­
facción del día, sin pensar en que mañana, á la vejez, el hambre nos 

. espera, hemos de implorar limosna ó vivir á expensa ajena, debe des­
truirse, porque el hombre, ante todo, debe ser digno, y digno es que 
cada cual, mientras pueda, no sólo, procure vivir, y vivir bien al día, 
sino que también, en la medida de sus fuerzas, procure por el mañana. 

Todos quieren echar la carga exclusivamente sobre el Estado, sin 
· pen~ar que éste ha de sacarlo de los impuestos, que, en una ú otra 
forma, ha de salir de los que trabajan .. Y en tanto se espera que el 
manto protector del Estado nos preste abrigo, los años pasan, la vejez 
llega y hemos de ser los pobres obreros agotados, que el capitalismo 
inhumano rechaza, á los que la caridad atiende con humillaci~nes, ó 
una carga pesada para los hijos. 

No, no; asino deben discurrir los trabajadores. Llegaremos, ó no, 
, á otros sistemas mejores que el implantado por el Instituto; pero no 
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debemos esperar sentados, sino andando. Cada peseta que imponga­
mos, á la edad que sea, cuarenta, cuarenta y cinco ó cincuenta años, 
da una pensión, mayor ó menor, para la vejez, á los sesenta ó sesenta 
y cinco años de edad, y además se recoge el capital por nuestros hi­
jos, si nosotros fallecemos. ¡Qué malles vendrán á los hijos ó nietos 
unas pesetas del capital que deja el pobre viejo muerto! 

Y todo esto no es incompatible con la lucha por ideales que hagan 
innecesarias esta clase. de instituci:ones. Ahora lo principal es que el 
mañana seguro no vivamos de la limosna, sino de los propios recur· 
sos. Y al ser miembros del Instituto Nacional de Previsión, hacemes 
que á nuestra cuenta individual concurran otros factores, que debe­
mos aprovechar, y que están obligados á aumentar nuestro capital y 
á ayudarnos á crear las pensiones pata la vejez. 

Uno de estos factores que más obligados están á prestar ayuda á 
los obreros afiliados á la obra del Instituto son Íos patronos. Y como 
sé lo que algunos alegan para rehuir compromisos de esta naturaleza, 
dejo para otro articulo el tratar de las pensiones de reti.ros obreros con 
relación á los patronos. , 

Ahora lo principal es que se sepa que está cimentada la obra que. 
nos dé cobijo en la ancianidad, y que los previsores deben trabajar en 
ella para darle buen fin. 

¡La previsión! Si todos nos diéramos cuenta de lo que esta palabra. 
significa, ¿quiénes habían de ser tan necios que, pudiendo, no aporta­
ran su grano de arena á la obra venturosa de una vejez tra)Jquila?­
M. Vigil Montoto.-Oviedo, Septiembre de 1912.» 
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Libros últimamente ingresados en la Biblioteca del Instituto 
Nacional de Previsión. 

e 
Campagnole (Edouara). L'fJ8Íiltance médicale gratuite.- Paris­

Nancy: Berger Levrault, 1895.-465 páginas en 4.0-C. 
- L'assistance obligatoire au.a: vieillards, aure inflrmes et aure in­

curables.- Paris-Nancy: Berger Levrault, 1908. -.652 páginas en 
4.0 -C. 

Caramanza.na (Félipe). Contribución al estudio cientiflco del se· 
guro agricola. -Madrid: Eduardo Arias (sin año).- 17 páginas en 
4. 0-D. 

Códigos antiguos de España. Colección completa de todos los Có~ 
digos de Espali.a desde el Fuero Juzgo hasta la Novtsima Recopila­
ción. - Maddd: Edición Alcubilla, 1885.- 2 volúmenes en tela de 751 
y 2.044 páginas. -C. · . 

Colson (C.). Organisme économique et désordre social.-- París: 
Ernsst Flammarion, 1912.-364 páginas en 8.0 -C. 

Concurso de la Sociedad de Higjene. El problema de las subsis­
tencias (lema «Rosa»).- Begoña (Bilbao): Imp. y lit. A. de Allende, 
1911.-111 páginas en 4.0 mayor.- D. 

Coré (Charles). Essai sur l'eretinction du pauperisme. - Paris: 
Jouve etC'', 1912.-60 páginas en8.0 y una tabla.- C. 

Costa Ma.rtínez (Joaquín). La fórmula de la agricultura e.~paño­
la. - Madrid: Biblioteca «J. Costa», 1911. -Tomo 1, 478 páginas en 
4.0 -C. 

- El arbolado y la patria.-Madrid: Biblioteca «J. Costa», 1912.­
. 184 páginas en 4. 0 

Courcelle (Louis). Les retraites ouvrieres et paysannes.- Paris: 
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